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La Comisibn Nacionalpara el DesmILodela 
Patagonia (CONADEPA) está contribuyendo con 
la Organizacibn Internacionalpara las Migracio- 
nes (N. U.) en la tarea de relevar la posibilidad de 
unpobhmknto con europeos delEste del amplwy 
vacío espacio sur del pais. 

Planteo general 

Uno de los ejes de la posible cooperación entre 
los paises del Este y la Unión Soviética con los paí- 
ses -ricanos es la reaümciíon de migra- 
ciones masivas, ordenadas y capitalizadas. Se trata 
deuno de los Utsmunentos de cooperación interna- 
cional -de los pueblos más que de los gobiemos- 
más fecundasen la historiay alqueAméricaidh 
debesu actualconjiguracióm Durante varios dece- 
nios fue interrumpido por las condiciones de ocu- 
p i 6 n  de la mano de obra en esos paises, y por el 
auge econbmico de los paises europeos de la CEE 
yAELI. Ahora se replantea elproblema, tanto por 
las nuevas condiciones de crisk y desocupacibn en 
lospaises de Europa y del Este y de la Unión Sovié- 

tic4 como por la necesidad de capitalizm las eco- 
nomíaslatinoamericanas.americanas. 

La situación europea 

Uno de los principales problemas de lospaíses 
del Este, que también afecta a lospaíses de Europa 
occidentd es el de las migraciones. La reconver- 
sibn de un sistema econbmico basado en plena 
ocupación y en la producción masiva de mediana 
o baja calidad (sin mayores &is deeficiencia ni 
costos), a la otra ecommih sustentada en la com- 
petitividad, con productos de mediana y alta cali- 
dad para quienes pueden pagarlos, está provocan- 
dogravesproblemas deocupaciór~ Almismotiem- 
p, actúan dos factores que coadyuvan para 
agravar la ckis: primero, el desabastecimiento de 
alimentos y otros productos de primera necesidad; 
y segundo, los programm econdmicos de ajuste. El 
poblema de los aümentos y productos básicosgol- 
pea sobre todo a la Unión Soviética y se debe, entre 
otras causas, alacaparamiento de los productores 
yla especulación de los distribuidores, alquebrarse 

una cadena deproduccióny c o n 1 c r c W i b n  y no 
ser reemplada por otra En cuanto a los progra- 
mas de ajuste, se aplicaron con mayor rigor en PO- 
lonia, con el resultado de caídas en 1990 (con res- 
pectoal año anterior), del 17% delproducto mate- 
rialneto, de1 22% de la inversidnneta, M 2 0 %  del 
conswnoy del22% delas importaciones de bienes; 
sólo aumentaron las aportaciones en 4%. Estepa- 
norama de &&, unido al &do espontáneo de de- 
cenas de miles de personas, sobre todo hacia Ak- 
mania, plantea elproblema de las migraciones. 

Deunjiujoanualde I00.OOOinmigrantesdelos 
paises del Este en el decenio de 1980, sepas6 a más 
de un millbn en 1989, de los cuales las dos tercerm 
partes eran alemanes del Este. Según los servicios 
de inmigración soviéticos, en 1988 emigraron 
350. OOOponas; y está en trámite una ley que pm- 
miiirá la salida sin restricciones de los ciudadanos 
soviéticos. Según el Instituto Nacionalde Estudios 
Demográficos de Francia, entre 1 y 1,Smibnes de 
p o n a s  emigrarán anualmente dela Unión Sovié- 
tica en los próximos tres o cuatro años- 
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A estas tendenciasgenerales se agrega lasitua- 
ción particular de minoríasnacionales o ébticas. Se 
estima que en Polonia, Rumania y la Unión Sovié- 
ticataiste una población deorigen alemán de cerca 
de 3 millones de personas. Según el censo de 1989, 
en la Unión Soviética hay 2 millones de alemanes, 
de los cuales casi un millón viven en Kázakstán; 
1.1 OOpolacos con 900.000en Bielorusia, Lituania 
y Ucrania; 1.500.000 de armenios fuera de Anne- 
niasoviética; 370.00Obúlgaros; 170.000húngms, 
casi en su totalidad en Ucrania; 140.000 nunanos 
en Ucranicr Asimismo, &ten problemas de mino- 
rías, que van desde 24.000poIacos que residen ile- 
gaimente en Alemania, hasta un contingente de la 
misma nacionalidad que se ha instalado de hecho 
en el minúsculo tem.torio del Vaticano. En total, 
una estimacióngnresaprevélamigración de20mi- 
llones de personas en lospr6ximos años. 

FrenteaIhmagnituddelprob2emaglobaldelos 
@es del Este, los p&es occidentales han esnuc- 
turado un sistema de créditosy subvenciones de a- 
traordinaria importancia El Programa PHARE, 
que coordina la ayuda de los paises desarrollados, 
prevkel aporte de 11 mil millones de dólares en los 
prhimos dos años. La mayorparfe de estas sumas 
se asignará a jines de reconversión económica, pe- 
ro el problema de las migraciones constituye una 
preocupación fundamental para los pafses occi- 
dentales, porque afecta directamente a su pobla- 
ción y fuem de trabajo. Dentro de lasswnas com- 
promeridrrr, habrá que estudiar qué créditos y do- 
naciones podrán ser utilizados para favorecer las 
migraciones haciaAmérica Latina 

6 de América Latina 

lbvio que elmotordeldesarroUoconsisteen 
vorcapitalizaci6n Sin embargo, esteproce- 
e revestir diversas caractefiticas según las 

~ ~ !ancias. En el caso actual de América lati- 
nq es evidente que de atenerse a la importante dis- 
minución delproducto;aIconhnhnuo drenaje de re- 
cursoshacia elexterior, a lareduccióndela deman- 
day aldrástico ajuste fiscal. continuará la cafda de 
la inversión, que en algunos paises ni siquiera al- 
c m  ahorapara cubrir losgastos de amortización 
del capital taistente. El problema radica entonces 

en romper ese círculo vicioso; no se puede crecer 
porque no hay inversión; y no puede haber inver- 
sión porque no hay d e d  La solución de este 
problema de fondo es de índole política, afecta a la 
situación globaly muestra a la economía real en el 
cepo de la economía monetaria; y en los hechos, 
hasta ahoraenAméricalatinaningúnpais hapodi- 
do pasar del ajuste (que ya lleva casi diez arios) al 
crecimiento. por e~o,~arece necesario intentar al- 
gunas vías colaterales, que si bien nosolucionan el 
problema de fondo, por lo menospuedenprovocar 
reactivaciones en determinadas regiones, y cuyo 
efecto mukiplicador podría ser muy importante. 
No se trata entonces de un problema demogrdfico 
sino de desarrollo económico global, que tiene co- 
mo motor a una radicación de población 

Un esquema de proyecto 

a) Procedencia y cantidad de los inmigrantes 

Se trata de asentar en paises deAmérica M n a  
grupos de im'grantes de los paises del Este y la 
Unión Soviética, que se dediquen a tareas agrícolas 
y agroindusm'ales. En losprimerosh-es años, elnú- 
mero debería ser del orden de las 100.OOOpersonas 
anuales; esta afúrenciagenerardposteriormente un 
flujo espontáneo. Cada radicación incluirá un por- 
centaje de población latinoamericana del orden 
Jel15 a 20% del total, que compartiera las venta- 
jasquese otorgaran a losextranjeros. Los migran- 
tes tendrán que tener aptitudes para las tareai 
agrícolas y agroindustriales. Su selección será ma- 
teria de negociación con p a h  de origen y con los 
financiadores de la operación, se fijarán criterios, 
tales como el grado de capacitación y experiencia, 
y podrá hacerse -según se convenga- un recluta- 
mientogeneral en un determinado paíso región,~ 
dirigirse a minorías nacionales o Ctnicas en países 
que deseen facilitar la emigración. 

b) Destino de los migrantes 

Eldestino de los migrantesserdAmérica latina 
En una primera etapa, tal vez convenga limitar el 
áreaderecepciónaArgentina, Chiley Uruguay,paí- 
ses con importantes migraciones centroeuropeas y 
rusas, y con condicionespmecidrrs deproduccióny 

clima. Estetemadeberia sertambiénmafenadc.~- 
gociación 

Los inmigmtes se radican en áreas nrralc r 
urbanas pequeñas, y se dedican a tareas agrko's 
de agroindustria, de pesca menor. Según la úzdok 
desus actividades, trabajan en unidadesfamilkm 
en cooperativas o empresas, encuadradas e n p k  
de colonización y deproducción La naturaleza de 
los cultivos o del procesamiento o airacción & 
mcileriasprimas dependerá de las posibilidades de 
la región en la que se implantan y de los requeri- 
mientos de los posibles mercados. 

d) Dotación de recursos, asistencia técnica y 
mercados 

i) T i e m  y viviendas 

Los asentarnientos se reaüziwán en.tierras que 
concederán los gobiernos, con modalidades de 
compras a lmgo plazo y con periodos de gracia Se 
otorgarán análogas facilidades para la construc- 
ción de viviendas, con posibilidades de importa- 
ción departos o unidades prefabricadas de los paí- 
ses europeos. fitird una adecuada Vrfraestmctu- 
ra de acceso, h-mpone, comunicaciones, energía 
eiéctrica, aguaporabie (y de riego si asíse requiere 
por la índole de la qlotación), educación y salud 

ii) Equi@miento 

La maquinaria agrícola podrá ser comprada 
con crkditos que gocen deperiodos de gracia, o ser 
importada Eljinanciamiento inciuirá losinsumos 
necesariospara la producción Para la apindus- 
triay actividadespesquerasym'neras, seconvendrá 
encada caso eljinanciamiento de lasinstalaciones 
necesarias, con el apoyo de las instituciones inter- 
nacionales y nacionales involucradas. 

iii) Asktencia a los mIfUgrantes 

Los migrantes serán trasladados y recibirán 
asistencia previa y durante el viaje y en SU nuevo lu- 
gar de instalaciin, que consktird en el pago de pa- 
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1%9. Creación del Centro Austral de Inves- Por la licenciada María Teresa Luiz. Ushuaia. Para la Revista Patagbnica 
tigaciones Científicas (CADIC), centro regional 
del Consejo Nacional de Investigaciones Cientí- 
ficas y Técnicas (CONICET), por decreto del 
P.EN. No 1.674. 

Estí 
doro Mi 

iblecimiento de la Ba: 
arambio sobre el mar 

se Aérea t 
de Wedde 

%9-1973. Gobierno de Gregorio 
3 del Fuego. 

'icecomo- 
:11. 

Lloret en 

1970. Se establece una nueva división poiitico- 
administrativa en Tierra del Fuego: se crean cua- 
trodepartamentos: Ushuaia, Río Grande, Antár- 
tida e Islasdel Atlántico Sur. 

Segúnel sexto CensoNacional la poblaciónde 
Tierra del Fuego es de 13.431 habitantes. Us- 
huaia: 5.677 habitantes: R ~ Ó  ~rande:  7.754 habi- 
tantes; población urbana: 11.714 habitantes; po- 
blación rural: 1.717 habitantes. 

La I 
Fuego t 

. . guiente 
t a y  PO' 

mblación del sector chileno de Tierra del 
% de 6.563 habitantes, distribuída del si- 
modo: población urbana: 3.519 habitan- 
Aación rural: 3.044 habitantes. 

iguración del Hospital Regional Ushuaia. 

stableceen Ushuaiaunaempresa pesque- 
=dora de centolla. 

ación de la Dirección Nacional del Antár- 

nstala una Estación Científica en la Base 
xi Gral. Belgrano. 

0-1971. Presidencia de Roberto M. Le- 
r (defacto). 

1-1973. Presidencia de Alejandro A. La- 
!e fato). 

197 
IK): som 
uaiede 

1. Compromiso Arbitral argentino-chile- 
etimientodela cuestióndel Beaglealarbi- 

-,. _. Gran Bretafia y de un tribunal compuesto 

o niimero 4 
;ta nuestros 

NK. binaliza con esta publicación la Cronología de 
lema del Fuego iniciada en nuestr M, que 
barca desde comienzosdel siglo har dlas. 

por jueces de la Corte Internacional de Justicia. rra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, 
que establece un régimen especial fiscalyaduane- 

Aerolineas Argentinas interrumpe sus vuelos ro tendiente a favorecer el desarrolloeconómicoy 
regulares a Ushuaia hasta 1984. el crecimiento demográfico del Territorio. 

1972. Promulgación de la ley 19.640 de pro- Visita del presidente Alejandro A. Lanusse a 
mocióneconómicadel TerritorioNacionaldeTie- Tierra del Fuego: Ushuaia, Rfo Grande, Tolhuin. 

6 Revista Patagónica 



B I B L I O T E C A  
CENTRO NACIONAL BATAGGXICO 

Visita Ushuaia el presidente Jorge R V i l a  Fundación de Tolhuin en la cabecera del !ago 
Fagnano, tercer núcleo de población delsectorar- 
gentino de la isla Grande. 

Gobierno de Mariano Loedel en Tierra del 
Fuego. 

inauguración de la nueva Casa de Gobierno 
en Ushuaia. 

a 

Comienza a funcionar la Escuela Nacional de 
Educación Técnica No 1 en Ushuaia. 

1974-1976.A.esidencia de María E. Mmtinez 
de Perón (constitucional). LADE efectúa vuelos regulares entre Como- 

doro Rivadavia y Puerto Argentino (islas Malvi- 
nas). 1974-1975. Gobierno de Justo G. Padilla en 

Tierra del Fuego. 
1973. Presidencias de Hkctor J.  Cámpora y 

RmSlA. Lnrtiri (constitucionales). 
Inicia su transmisión LRA 24 Radio Nacional 

Río Grande. 1974. Establecimiento de inmigrantes corea- 
nos en Ushuaia. 

Primeros diputados nacionales por Tierra del 
Fuego: Marla Esther Fadul de Sobrino y Ernesto 
M. Campos. 

Establecimientode la Base Corbeta Umguay 
en las islas Sandwich del Sur. Creación de la estación de piscicultura de Us- 

huaia. 
1977. Laudo Arbitral de isabel 11 de Gran 

Bretafia: dMsi6n jurisdiccional de lasaguasdel ca- 
nal Beagle y soberanfa chilena sobre las islas Pic- 
ton, Nueva y Lennox. 

1973-1974. Presidencia de Juan D. Perón 
(consíihlcional). 

El gobierno chileno crea la provincia deTierra 
del Fuego que conforma con las provincias de U1- 
tima Esperanza y Antártica Chilena la Región de 
Magallanes. 

1977-1982. Radicación de numerosos esta- 
blecimientos industriales en Tierra del Fuego por 
los beneficios de la ley 19.640 de promoción eco- 

1975. Creación del Area Naval Austral con 
asiento en Ushuaia. 

Se inicia el servicio regular de microsentre Us- 
huaia y Río Grande. 

( Cornodoro Hotel I Aerolíneas Argentinas efectúa vuelos a Us- 
huaia durante la temporada de verano. 

9 DE JULIO 770 
Tel. 32300 

9000 Cornodom Rivadavia - Chubut I inicio de estudios arqueológicos sistemáticos 
del Proyecto Arqueológico Canal Beagle. 

1975-1976. Gobierno de Gregorio Lloret en 
Tierra del Fuego. 

104 HABITACIONES 
SALON PANORAMICO: 

CONGRESOS 
CONVENCIONES 
SEMINARIOS 
CONFERENCIAS 

1976-198l.Presidencia de Jorge R V i l a  (de 
fwto). 

1976.GobiernodeNorbertoG. Bonesana (in- 
terventor) en Tierra del Fuego. 

1976-1981. Gc 
Tierra del Fuego. 

Jorge L. Arigotti en 

1976. El censo Territorial indica para Tierra 
del Fuego una población de 17.277 habitantes. 
Ushuaia: 7.378 habitantes; Rfo Grande: 9.899 ha- 
bitantes. 

Barcaza utilizada en el tendido del gasoductosubmari- 
noque une la Isla de Tierra del Fuego con elcontinente, 
a travésdela boca oriental del Estrecho de Magallanes. 
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El gobierno argentino rechaza la propuesta 
papal sobre la cuestión del Beagle. 

tes. Ushuaia: 16.546 habitantes; Río Grande: 
21.%9 habitantes. 

1978. El gobiernoargentinodeclara la nulidad 
del laudo Arbitral de Gran Bretafia. 1981.Presidencia de Roberto E. Yiola (de fac- 

to). 
1984. Aerolfneas Argentinas reinicia sus vue- 

los regulares a Ushuaia con aviones Boeing 737. 
Acta de Puerto Montt: los presidentes argen- 

tino y chileno acuerdan continuar las negociacio- 
nes bilaterales directas sobre la cuestión del Bea- 
gle. 

1981-1983. Gobierno de Raúl E. Suárez del 
Cerro en Tierra del Fuego. 

Comienza a funcionar en Ushuaia la Legisla- 
tura Territorial creada por decreto-ley 2191/57. 

Habilitación del gasoducto desde San Sebas- 
tián a Ushuaia. 

Declaración argentinochilena de paz y amis-. 
tad: compromiso de las partes de acelerar las ne- 
gociacionestendientes a poner termino al conflio 
to de limites en la zona austral. 

Situación de tensión. 

1979. Acuerdo de Montevideo: Argentina y 
Chile aceptan la mediación papal para la solución 
del conflicto de Ifmites en la zona austral. 

1981-1982. Presidencia de Leopido F. Gal- 
tien (de fmto). 

Visitadel presidenteRaúl R. Alfonsfn aTierra 
del Fuego. 1982. Guerra de las Malvinas. 

Inauguración del Museo Territorial en Us- 
huaia. Comienza a funcionar el Banco del Territorio 

Nacional de la Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
delhlántico Sury el Centro Austral de Investiga- 
ciones Cientfficas. 

Gobierno de Jorge Vera en Tierra del Fuego. 

Chileinicia laexplotacióndepetr6leoen la pla- 
taforma submarina del Estrecho de Magallanes. 

1984-1986. Gobierno de Adolfo L. Sciurano 
en Tierra del Fuego. 

1979-1980. Establecimiento de nuevas bases 
en la Antártida: Belgrano 11 y Belgrano 111, sobre 
la barrera de hielo de Filchner. 

1982-1983.A.esidenciade Reynaldo B. B i p  
ne (de facto). 

1984. Segunda visita del presidente Raúl R. 
Aifonsín a Tierra del Fuego con motivo de la con- 
memoración del centenario de la ciudad de Us- 
huaia. 1983. Visita del Presidente Reynaldo B. Big- 

none a Tierra del Fuego. 1980. Según el septimo Censo Nacional la po- 
blación de Tierra del Fuego es de 27.358 habitan- 
tes. Ushuaia: 11.443 habitantes; Rfo Grande: 
15.915 habitantes. 

Trata& final argentinochileno elaborado en 
el marco de la mediación papal: delimitaciónde las 
respectivas jurisdicciones marítimas y de la boca 
oriental del Estrecho de Magaiianes. 

AsumelapresidenciadelaNaciónRaúlRAb 
fonsín (constitucwnal). 

La wblación dr. ia provincia chilena de Tierra 
go es de 6.813 habitantes. 

1983-1984. Gobierno de Ramón k Trejo 
Noel en Tierra del Fuego. del Fue: 1986-1987. Gobierno de Alfredo Ferro en 

Tierra del Fuego. 
3blecimiento de un nuevo destacamento 
ztura sobre el canal Beagle: Moat. 

1983. Según el tercer Censo Territorial la po- 
blación de Tierra del Fuego es de 38.515 habitan- 

MOLINOS A VIENTO 

"HERCULES" 
- 

e Postes - Varillas - Torniquetes - Alambres 
~ o i i n o s  de 8" - 1 0  - 1 2  - 14" - 16" Torres comunes y tipo Ranch 

e Bebederos -Tanques australianos - cierres automáticos - 
Boyas.galvanizadas y plásticas. 
Cilindros comunes y tipo Marcy 
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El últimocenso nacional de población se reali- 
z6en 1980.Porentonces, lademograíladelaspro- 
vincias patagónicas podfa resumirse en cifras re- 
dondas 1 millón de habitantes para un temtorio 
continental de unos760.000 km2esto es, una den- 
sidadaparente de 1,31 hab/km2. 

Las estimaciones y proyecciones oficiales 
coinciden en que una década despuf3 el creci- 
miento poblacional vegetativo, más las migracio- 
nesextraregionales hacia la Patagonia, en general, 
hanmantenidosu tendencia peronoen forma uni- 
forme por todo el inmenso temtorio austral. 

Analizando los datos censales con mayor dete- 
nimiento,puertasadentrodelaregión,seadvierten 
algunos hechos muy llamativos, de indudable tras- 

Por el ingeniero agrónomo Carlos A. Abadie 
Neuquén, enem de 1991 

Pana la Revista Patagónica 

cendencia socioeconómica y geopolítica. Contra- 
riamentea loque muchos inadvertida prejuzgan, 
la Patagonia, sin excepciones, muestra una fortísi- 
ma concentración de población urbana, versus la 
rural, a punto tal que las cifras superan, holgada- 
mente, a la media nacional. La gente se aglomera 
en ciudades y pueblos, y el campo lucedespoblado 
de habitantes permanentes. Mayoritariamente, 
los patagónicos somos ciudadanos natos. 

En los últimos tiempos esta distorsión demo- 
gráfica ha tendidoaacentuarse. Algunasciudades 
siguen creciendo desmesuradamente, mientras 
que amplios espacios se vadan de pobladores, en 
especial de j6venes y adultos, de modo que depar- 
tamentos enteros, incluidas sus cabeceras, agoni- 
zan en el estancamiento o en el retroceso. Neu- 

quén, Bariloche, Trelew y RíoGallegos ejempm- 
can lo primero; el norte neuquino, las mesetas 
centrales de Rfo Negro, Chubut y Santa Cruz a lo 
segundo. 

El paralelo 42, lfmite entre Río Negro y Chu- 
but, parecería marcar una suerte de inversión: 
mientras que en la Patagonia septentrional, la 
concentración poblacional se desplaza hacia el 
oeste (Altovalle, Neuquén,Bariloche), en lapar- 
te meridional se ubica en pocos puntos de la costa 
atlántica,conelconsiguienteabandonodel centro 
y del oeste. 

Escierto que la concentración urbana, endes- 
medro de la campesina, es un fenómeno socioló- 
gico mundial que obedece a muchascausas, entre 



las que sobresalen la búsqueda de fuentes de tra- 
bajo, mejores oportunidades de estudio y capaci- 
tación para los jóvenes, servicios más accesibles y 
económicos, asl como acceso a alternativas de 
confort y esparcimiento. Pero a nuestro juicio, el 
hechodequeen la Argentina la relación demográ- 
fica promedio oscila entre 70% urbana y 30% ru- 
ral, mientras que en Santa Cruz, por ejemplo, se 
ubica en 92% urbana y 8% rural, está indicando 
una fenomenologfa distinta o razonesadicionales, 
quemerecen explicación, y seguramente, medidas 
conducentes a su reversión. 

Resumimos la situación derivada de las mis- 
mas cifras del Censo 1980. Comourbano se ha to- 
mado todo conglomerado que supere las 2000al- 
mas. Como nuaI, al resto de población dispersa. 
Dada la enorme extensión del territorio continen- 
tal patagónico (que dicho sea de paso redondea la 
tercera parte de nuestro pafs), el espacioocupado 
porlasciudadesy pueblos puedeconsiderarsedes- 
preciable. Entonces, una primera conclusión es 
que la densidad real de población en la Patago- 
nia, no es de 1,31 hab/km2, sino que es de 0,26 
hab/lan2: o expresado en otros términos, a lo lar- 
goy ancho del territorio austral argentin0,se en- 
cuentra tan solo una persona cada 4 km2. Obvia- 
mente, en contrapartida, hay ciudades -v.g. Co- 
modoro Rivadavia- donde la concentración de 
población es altfsima. 

Los problemas políticosqueestasdistoksiones 
provocan son evidentes. En las urbes- encareci- 
mientodevivienda y servicios, desborde de lasde- 
mandasde agua, cloacas y saneamiento, sobrecar- 
ga de la matrfcula escolar y atención de la salud, 
superación de todas las previsiones urbanfsticas, 

contaminación ambiental, destrucción del entor- 
no, promiscuidad, prostitución y delincuencia,de- 
socupación, marginalidad y pauperización ... En el 
campo: abandono de propiedades, destecniñca- 
ción, sobrepastoreo y desertificación, tala de ma- 
torrales y bosques, incomunicación y aislamiento, 
retiroocierre decentrosdesevicio(combustibles, 
transportes, comunicaciones, correos, escuelas, 
centros de salud, fuentes de  trabajo), envejeci- 
miento relativo, marginalidad y pauperización ... 

Puede comprobarse que marginalidad y pau- 
perizaciónsondenominadorescomunesqueafec- 
tan a campo y ciudad, como una resultante no de- 
seada, pero que obedecea la falta deestímulosso- 
cioeconómicos específim y racionalizadores del 
poblamiento. Parafraseando a Alberdi, si alguna 
vez fue cierto que "gobernar es poblar", el pésimo 
desorden poblacional que muestra el tercio conti- 
nental austral de nuestro pals, no sería más que 
otra resultante de políticas erráticas, mal disefia- 
das y peor instrumentadas, por lo general desde 
concepciones y esquemas de interés ajenos a la 
misma región. 

Resulta también paradojal que ambientes ex- 
celentemente dotados para lavida humana, amén 
desu notorioatractivo turístico para lasmigracio- 
nes transitorias o permanentes, como hay en toda 
la franja montaflosa fronterizadela Cordillera, no 
agrupen v i g o r m  centros de población y de pro- 
ducción agroforestal y agroindustrial. Por el con- 
trario, pobladoresruralesdel areadeidiuenciade 
SanMartín de los Andes, Bariloche, El Bolsón, Es- 
quel, Perito Moreno o Calafate, aparecen como 
castigadoscon UnpuestosporvivU.lejos,sin estímu- 
los ni alicientes concretos para crecer y desarro- 
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Ilarse,antes bien, tentados para emigrar por el ais- 
lamiento y la impotencia. 

Enelaspectoeconómico, lacausalidad parece 
focalizarse en la depreciación de precios, en la de- 
bilidad comercial y en el nulo desarrollo agroin- 
dustrial delsector rural, en particular lanas, pelos, 
cuerosyproductosdeI@. Inflación al margen, es 
muy significativo el deterioro de los términos de 
intercambiode las materiasprimasagrarias, en re- 
lación a los costos de los insumos y sevicios para 
producirlos. En terminos más simples: cada vez 
son más los fardos de lana, cajones de manzana, 
lotes de cueros o kilos de carne que hay queponer 
arriba del mostrador, para poder comprar agro- 
químicos, maquinarias y repuestos, o abonar im- 
puestos, tasas y s ervicios. 

Además, con ei pretexto del alto costo de agri- 
mensura de tierras -lo que es falso pues hoy día 
existen modernas tecnologfas muy baratas para 
mensurar extensos territorios- un tercio de la re- 
giónsigue siendofiscal, esto es tierras sin adminis- 
tración ni titularidad formal, a menudo sobreocu- 
padas y sobreexplotadas, pero totalmentesujetas 
a la inestabilidad socioecon6mica, y loqueespor, 
a la arbitrariedad polltica y demagógica delosper- 
misos otorgados por oficinas (urbanas), habitual- 
mente carentes de presupuesto, de personal y por 
ende, de acción continua y efectiva sobre :o que 
ocurre en los campos. 

La crisis económica provoca que el supuesto 
tamafio o dimensión de las respectivas unidades 
económicas tienda a agrandarse. Se suma tam- 
bién que loscampos decrecen su receptividad pas- 
toril por el sobreuso, de modo que predios que 
otrora permitfan el sustento familiar, van dejando 
de ser viables, obligando a una desatención pro- 
gresiva, si no directamente al abandono y la emi- 
gración hacia las viUas suburbanas. En el mismo 
sentido,elaumentodeloscostosdecombustibles, 
repuestos y cubiertas, ademásdel ocurrido sobre 
las mismas unidades automotrices, literalmente 
ha hecho imposible a infinidad de pequefios pro- 
pietarios ganaderos patagónicos, atender siquiera 
mensualmente sus explotaciones. Es angustiante 
que ningún funcionario capitalino, ni provincial ni 
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mucho menos federal, entienda que para el pe- 
quefio y mediano ganadero patagónico su camio- 
neta es tan vital como otrora lo fue el caballo para 
el gaucho pampeano. 

Entonces, muchos de estos productores pri- 
merohan debido trasladarprecariamenteasusfa- 
milias, luego sacrificar sus camionetas y animales, 
para abandonar finalmente casas ypuestos. Hoy 
medran en las ciudades, confiando en que un gol- 
pe de suerte permita que alguno de sus hijos entre 
en la administración pública, en alguna empresa 
petrolera o industrial, o que sus hijas tengan un 
horizonte algo mejor que trabajar de s i~entasen 
laciudad,oalternar,aI bordede la prostitución,en 
los tristes bolichesde Catriel, Caleta OMa, Cutral 
Có o Puerto Madryn. 

Es posible que estas reflexiones puedan pare- 
cer exageradas al importante sector de profesio- 
nales y técnicos de clase media que en los Últimos 
lustra han encontrado elparako en ciudades de 
la Patagonia, contratados para la consqcción de 
enormes bamos deviviendas, la industria del alu- 
minio, las grandes obras hidroeléctricas, la explo- 
tación petrolera y gasffera, los yacimientos mine- 
ros, la planta de agua pesada o el sector bancario, 
financiero y de s e ~ c i o s  conexos. 

Si as1 fuere, los invito a salir un momento de la 
cotidianavida urbana y, por ejemplo, recorrer los 
campos de la línea sur de Rfo Negro, el norte neu- 
quino, losdepartamentosTelsen, Gastrey Cusha- 
menenChubut,oloquequizásesmásdramático, 
la desolación total del noroeste santacrucefio. 

Y si no pueden viajar tanto, bastará con pre- 
guntardedónde procedieron las familias delos ni- 
fios y adolescentes de los bamos periferia de 
cualquier ciudad austral, lospidepan, los lava-au- 
tos callejeros, las patotas suburbanas, las ruteras 
de loscaminos troncalesy tantos hombresy muje- 
res de evidente aire campesino, quienes tras sus 
ojos apagados por el alcohol y la tristeza, parecen 
buscar aquellos magnfficos horizontes patagóni- 
cos de su nifiez que, lamentablemente, a causa de 
unainexistentepolfticademográfica,yanuncavol- 
verán a ver. + 
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selk'nam 
Por la profesora Graciela Hemánda 
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irtancia de los antepasada t?n la tem4tic 
lógica 

a temática de las accionede losantepasad(3s 
la la mitología de los selk'nam, explicando las 
iesde lascaracterísticasgeoflcasdel lugar, 
, ,~ tumbres  de los animales, y hasta ciertos 
comportamientos humanos. Encontramos mitos 
que narran desde las a c t ~ d a d e s  más cotidianas y 
simplesde losantepasados hastaverdaderas expli- 

nesdesusorígenesy delascausssdelastrans- 
aciones por las que pasaron hasta llegar al es- 
humano. 
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En general todos los autores que han esmito 
acerca de losselk'nam coinciden, con muy peque- 
Bas diferencias, en que los animales, las montaflas 

talas estrellas han sidc 
Vmgún ele 
storias de 11 
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órganos sexuales masculinos y femeninos, de 
i6n de ambos surgieron los primerosantepa- 
s. 

Origen de los antepasados 

Según Gusinde -a quien citaremos reiterada- 
mente- los selk'nam diferenciaban claramente a 
los antepasados(howenk), de los hombres propia- 
mente dichos (c'on). 

La epoca de los antepasados se caracterizó 
porque éstos no padecían de males, no se conoda 
la muerte. Todo aquel que se sentla envejecer se 
hada envolver en un mantoy después de un tiem- 
po despertaba fresco y juvenil, con nuevos ánimos 
para vivir. El tíltimo paso de la reanimación era el 

lo que realizaba Kenós para quitarle el mal l a w  
:r olor. 
in 

Seflala el menciado autor que en un primc 
momento la tierraera plana e informe, no existl~ 
los astros y las nubes. En este mundo despoblado 
Kenós comenzó a realizar susobras, creandoseres 
vivossimilaresa el. Para dar vida al primerantepa- 
sado tomó tierra húmeda, con esta materia prima 

Cuando alguien ya no queria seguir viviendo 
se acostaba y no se levantaba m&, asl se podlan 
convertir en montafías, lagunas, ríos, pájaros, 
vientos, animales marinos o terrestres. Algunos 



antepasados siguieron a Kenás al espacio aéreo y 
se convirtieron en estrellas o nubes. 

Deesta manera los antepasadosconformaron 
el territorio de Tierra del Fuego. Seflala Gusinde: 

"Con detallada mención de todas las especies 
animales, de todos los dos, peñascos y grupos de 
montaflas y de todos los puntos cardinales, astros 
y fenómenos atmosféricos, los indigenas repiten el 
proceso de transformación de cada una de estas 
cosas, que antes era una personalidad de caracte- 
rfsticas humanoides, y que ahora continúa su vida 
de manera especial y bajo una forma diferente!" 

Esta Cpoca gloriosa concluyó con la introduo 
cióndelaverdadera muerte por partedeKwányip. 
Este antepasado, uno de los más populares de la 
mitologíaselk'nam, ocasionó laverdadera muerte 
al no permitir que su hermano mayor pudiera le- 
vantarse y continuar viviendo. Asf, a partir de la 
muerte de uno de ellos, perdieron el poder de re- 
animar a los ancianos. 

Los mitos sobre las hazaflas de los antepasa- 
dosson de d ~ e r s o  orden, además de los quese ori- 
ginanenel relato de lasobrasde Kenós. Encontra- 
mos en ellos la explicación de las causas de la en- 
fermedad, ias características de las uniones 
matrimoniales, el origen de las armas de caza, y 
sobre todo, una temática donde predomina la idea 
de tolerancia y solidaridad,tan necesarias para vi- 
vir en un medio hostil como el de Tierra del Fuego. 

Origen de la enfermedad 

El mito del origen de la enfermedad ha sido 
publicado en sus diversas versiones por distintos 
autores que trabajaron con los selk'nam. A pesar 
delasdiferenciasque presenta el mitoen cuestión, 
se mantiene una constante: la enfermedad apare- 
ce por el contacto con los yámanas, qunque esto se 
deduce indirectamente. 

la creencia popular: Cerca del canal de Beagle, 
unos yaganes se hallaban comiendo la carne de 
una ballenaque hablancapturado, cuandoungru- 
po de onas, viéndolos, surgieron desde el bosque 
sin arcos ni flechas -para no despertar sospechas- 
y presentándose ante los yaganes les pidieron un 
pocodeaceitede ballena.Losyaganes,viendoalos 
onasdesarmados, nos6lolesnegaronelaceitesino 
quelosatacaron, matandoados, poniendoen fuga 
a los demás y capturando a uno joven, que fue li- 
berado más tarde gracias a los ruegosde una don- 
cella yagan. Un tiempo después de  este ataque 
apareció una epidemia que, con origen entre los 
yaganes, afectó a toda la costa sur y este de la isla, 
hasta Rfo Grande. Esto ocurrió hace 150 anos 

Sobre este tema también Dabbene, Tonelti y 
Gusinde recopilaron mitos. Este último publica 
dos narraciones en este sentido. En ellos aparece 
la figura de Kwhyu.~, famoso por ser un grannon 
(hechicero). Con su muerte terminó el periodo en 
el que la gente desconoda la enfermedad. El an- 
tropólogo alemán titula al mito La venganza de 
Kw@ y trauscribe el siguiente testimonio de un 
informante: 

"Kwáiyusvivió hace tres generaciones. Elesmi 
pariente, mi abueloaún lo habfavisto. Kwáiyus era 
un hombre pequeflo. Tenía una barba muy larga y 
tupida. Todo su rostro estaba densamente pobla- 
do de pelos, s610 asomaban los ojos. Era un xon 
poderoso y ayudaba a toda la gente. En aquellos 
tiempos la gente s610 moria porque llegaba a muy 
vieja. Es cierto que algunos morian por homicidio 
oen la guerra0 por el c h m  (poder) dealgúnxon; 

pero nadie moria por causa de um enfemKQC 
Porque Kwáiyus era un hombre bu- q ~ c  m- 
daba a todo el mundo." 

Kwáiis fue alamuu p r  yámanq quhtx lo 
hirieron y le cortaron la cabeza. Despuk de so 
muerte apareció una gran enfermedad y casi m- 
dos murieron. Los zorros comieron el cadhx & 
Kwáiyus y murieron inmediatamente, pero las 
huesos desparramados del hechicero propagaroa 
la enfermedad, de manera que la gente moría a 
causa de  eUa. 

Seflala Gusinde que: 

"Una gran cantidad de yámanas F n 
aquel entonces. Después e l h á k e  (enf; 1) 
pasó a la tribu Hm. De eUos pasó 1iic;t;u U l i s  

selk'nam y recorrió la costa este de la Isla Grande 
hastala punta nororiental; dealifsiguió por elbor- 
de norte haciaeloestey saltó la costa de Bahh Inú- 
til.Por todas partesel kwákeatacóala g 
chos, muchos murieron!' 

ente. Mu- 

El mismo autor e n  cita a pie de página- opina 
sobre ésto, indicando que parece evidente que 
aquise han mezcladocreenciasantiguasconacon- 
tecimientos contemporáneos, tales como la llega- 
da de barcos europeos, que traian epidemias que 
atacaron primero a los yámanas, luego a los haus 
y por último a los propios selk'nam. 

Origen de la caza y de las armas 

Entre lossek'nam casi todos losanimales han 
sido antepasados; son muchos los mitos recopila- 
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dossobre la actuación de éstos en los tiempos ini- 
ciales. Esaslcomoencontramos historiasdonde el 
guanaco, el zorro, el león marino, el albatros, son 
los principales protagonistas de aventuras que 
pueblan la mitologla de esta cultura. 

Dentrodeesta temáticasedacuentade la épo- 
ca en que l& hombres, que ya no consegufan su 
alimento fácilmente, se vieron impulsados a co- 
menzar a cazar y a construir sus armas. 

Unode losmitosquedescribe estasituaciónes 
el que Gusinde titula: C6m Sakanusoyin camba 
los guanacosBn 61 vemos claramente la situación 
deantepasado del guanaco y una explicaciónde las 
causas que llevaron a los hombres a cazar sus pro- 
pias presas. He aqulel mito: 

"En aquellos tiempos (de los antepasados) 
tambien vivía Sakanusoyin. Su madre habfa sido 
una Mamsa (guanaca) mansa, su padre se habfa 
unido con ella y hablan engendrado ese hijo. Am- 
bos padres aún vivían. El hijo era el mejor corre- 
dor. Podla alcanzar inclusoa los guanacos. Por eso 
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siempre debla proveer a la gente de carne. Pero 
cadavez que era enviadoal bosque para matar un 
guanaco, lloraba. Deda a la gente: "iMe duele ca- 
davezquedebomatarunguanaco, puesmimadre 
esuna guanaca! ". Pero esode nada levara, e igual- 
mente debfa salir a cazar."' 

Peroen un momento determinado Sakanuso- 
yin se encontró con una encrucijada: matar a la ú1- 
tima guanaca que quedaba, la cual era precisa- 
mente su madre. Por supuesto 61 no estaba dis- 
puesto a acceder, hasta que: 

"su padre le dijo: 'Ahora debes cazar esa gua- 
naca y traerle carne a esta gente. De locontrario te 
matarán! Mira, inadie tiene nada que comer! 'Sa- 
kanusoyin lloró nuevamente. Al fin salió al bos- 
que. Com6 tras esa guanaca y la mató. Esa habla 
sido su propia madre ... Al poco tiempo, el mismo 
falleció. 

"Mientrasvivía Sakanusoyin, la gente no nece- 
sitaba ir de caza, ni manejar m o  yjkchas, puesél 
alcanzaba los guanacosa la carrera. Peroahora, la 
situación ha cambiado para todos ellos. Especial- 
mente sus parientes, los keyáisk (cormorán ne- 
gro), estuvieron muy apenados por su muerte. 
Aún hoy están de negro a causa del duelo, provo- 
cado por la muerte de aquel corredor que perte- 
neda a su familia. A partir de entonceslagente no 
tuvomásremedw que fabricmemosy@chas. Se 
ejercitaron en su manipule0 y fueron a cazar con 

Como vemos, este relato seaala el momento 
mftico en que los hombres debieron comenzar a 
cazar por sus propios medios, dejándose de lado la 
epoca en que la cacería era más fácil y no costaba 
esfuerzos. 

La mitología de los sek'nam tiene una explica- 
ción para todo. TambiBncuenta con mitosque se- 
Balan cómo hicieron los hombres para construir 
sus propias armas. 

Tales datos sobre el origen de las armas apare- 
cennuevamenteenlaobradeGusinde,quientitula 
almitoDe como Táiyin vino en ayuda de lagente. 

Arco y flecha (Ic los SclkLnnm (Tomado de 
Mkrtin Gusinde, Hombres primitivos en la 
Tienta del Fuego, Sevilla, 1951). 

Básicamente,este mitoversasobre una epoca 
en la que una mujer muy malvada, Túita, maneja- 
ba la provisión de agua y alimentos, en su poder. 
Su egohmo no le permitla compartir con nadiees- 
tos bienes vitales. 

-= 

Los ancianos se reunieron un día para elimi- 
narla, ya que de otra manera la población morirla 
de hambre. Entre la gente reunida se encontraba 
un familiar de Táita, K ' m  (búho grande, búho 
magellanicus), quien pensó en pedirle ayuda a su 
nieto TúiyÚr. 

Táiyin era hábil con la honda y tenfa mucha 
fuerza. As1 fue que de un piedrazo mató a la mal- 
vada Táita. Pero con la sangre de ella se ensució 
toda el agua y no sirvió para la gente. Para proveer 
de agua a la población, Táiyin arrojó piedras en 
todas direcciones; donde calan se produclan raja- 
duras que se llenaron rápidamente de agua. Esto 
condicionó la geografía de la Isla Grande. 

Antes de irse Táiyin dejó instrucciones a su 
abuelo; entre ellas, repartir la tierra, poner orden 
y cazar guanacos. Gusinde uanscribe sus palabras 
de la siguiente manera: 
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"Eldijo: 'i Abuelo, pon tú un buen orden! iRe- 
parte toda la tierra, puesyonoregresaréaquí! ¡No 
me inmiscuiré más en los asuntos de esta gente 
aquí!' De inmediato, K'aw envió algunos hom- 
bres. Estos deblan cazar guanacos y traerlos"..? 

Elmitonoconcluyeaqul, sinoquecontinúade 
la siguiente manera: 

"Cuando hubo ultimado a la malvada mujer 
con su honda, le quitó a Táita susj7echasysu arco. 
Mostróestosobjetosaaquellagente, puesellosno 
hablanconocido tales armas. Sin permisodeTáita 
nadie podla emprender o trabajar en algo. Nadie 
podla apresar un animal porque no posela armas. 
S6loellaibadecaza.Desu botlnentregabaa todos 
los demás s610 pedazos muy pequeflos"8 

Observamos aquf un dato muy llamativo: la 
propietaria d t ica  de las armas era uga mujer. Si 
tenemos en cuenta que la sociedad selk'nam era 
marcadamente patriarcal, este hecho cobra aún 
más importancia. 

jeres las qu 
del Klbkete 

.. -. 

ie conociar 
m, pero los 
....1:-..- '.ll.. 

Tenernos que recordar que en épocas míticas 
hablan sido las mu: i el miste- 
rio de los espfritus i S hombres 
las mataron y comemi uu 1 MILLZII GUVS estas ce- 
remonias de iniciación, hechos realmente signifi- 
cativos en la vida de este pueblo. Durante su cele- 
bración los hombressallan de la choza ceremonial 
disfrazados de esplritus para asustar a las mujeres 
y evitar lavuelta al matriarcado de los tiemposan- 
tipos. 

En este análisis de la mitología selk'nam rela- 
cionado con el origen de las armas de caza no sola- 
mentellama la atenciónel papel de la mujer como 
propietariamltica deellas,sino también la prepon- 
derancia de la relación de parentesco abuelofnie- 
to. Esta relación aparece en el mito que Gusinde 
Uamó: De como Táiyin vino en ayuda de la gente, 
ya que fueel nietode K'aux, el parientede la mujer 
malvada, el que ensefla el uso del arco y las flechas 
a los hombres luego de matar a su propietaria. 

Acontinuación del citado mito el propio Gu- 
sinde publica otro donde, entre sus protagonistas, 

la relación de parentesco más importante es tam- 
bien la de abuelolnieto. Titulado: C6mo e lpá jm 
carpintero uitimó a la mujer egoísta, aunque con 
distintos matices, este mito versa sobre el mismo 
tema que el anterior. A pie de página Gusinde 
aclaraque sin dudas la mujer egolsta era Táita, pe- 
roeste personaje era del sur, en cambio el mito es 
del extremo norte de la isla Grande. He aquf una 
parte del mismo: 

"Wm(e1 zorro) era nieto de Kakac (el pájaro 
carpintero), yambosvivlan juntoalc.boMarfa.El 
abuelo un dfa le dijo a su nieto: '¡Debes pintarte 
toda la cabeza con pintura roja!' Porque el pájaro 
carpintero habla decidido matar a la mujer pode- 
rosayegolstaquevivlaalllen la playa. Estasiempre 
tenla mucha carne de león marino y de pingüinos. 
Peroa losdemáss610 lescedla muy poco. Siempre 
sequedaba con todo."g 

Continúa la narración señalando la proeza del 
pájaro carpintero que mata a la mujer maivada, 
como también la participación deKositos, la lau- 
cha,queera hermana del zorro. Por lo tanto supo- 
nemos que también era nietadel héroe. 

?amado de Martín Gusinde, Op. cit.). 

La laucha pedla insistentemente carne del 
vientrede las presas cazadas. Como finalmente lo 
logr6,seoriginó allf la costumbredeesteanimalde 
elegir elvientre como primera parte acomer de los 
animales cazados. 

En este mito en vez de ser el héroe el nieto, lo 
es el abuelo. En ambos casos la relación a b u e  
lofnieto tiene un carácter preferencial. 

Origen del arpón 

Al igual qGe los mitos sobre el origen del arco 
y las flechas, el mito del origen del arpón también 
fue recopilado por Gusinde. Este hecho aparece 
consignado en La historia de Emienpó 'o?, que ha- 
bla de un acontecimiento extraordinario que le 
ocurrióa una pareja deancianos: tuvieron inexpli- 
cablemente un hijo. 

"Antiguamente vivlan dos personas de edad 
avanzada, un hombrey unamujer. Ambosocupa- 
ban la misma choza y estaban alllcompletamente 
solos. Tan viejos eran que casi no se podlan arras- 
trar; tenlanmuchfsimosaflos. Noobstanteello, un 
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ieron un hijo. Esto sucedió aqulen el sur. 

niíío creció con suma rapidez. Tomó el pe- 
su madre s610 durante dos dfas."1° 

.e niflo tan especial enseguida comenzó a 
azando moscas y mosquitos con un peque- 
ablo que le había regalado su padre. De- 
1 tener una gran punterfa. Pero una vez en 
voMa a la condición de lactante. 

jugar G 

Bo ven; 
mostr6 
su casa 

La! sdecazadorquedemostr6 elpe- 
queflo hicieron que quisiera matar leones mari- 
nos, pero por no tener las armasadecuadas no po- 
día lograr sus objetivos. Asf fue que pidió ayuda a ".. -,.A. e. 

inscribiren rte del mito, siempre 
-.,-.--do a Gusinae. 

10s esta pa 
>-  

"Padre e hijoabandonaron la choza. Buscaron 
en la playa un pedazo de costilla de ballena. Con 

.nciano fabricó una punta devenablo, larga 
a, y en esa punta labróde un ladoun diente 

Ejercicio; (le arco !. flVclia de lo-: 5eik.iiorii (TOI nado de Martín Gusinde, 0p.cit.b 

aparece el origen del arpón y los que consignan el 
mon :pasados comenzaron a 
cons las. 

ñioso. Acontinuación montóla punta en unavara 
larga y fuerte. La parte inferior de la punta estaba 
provista,a ambos lados,de una ancha entalladura. 
Con la parte delantera de un largo lazo envolvie- 
ron esta entalladura; la larga parte restante del la- 
m la enrollaron en pequeííos círculos. Asf quedó 
listoelgranarpón ... Losdos hablan trabajado todo 
el dfa en esto."" 

1 
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Analicemos estos mitos: 

En el primero de ellas; De como TájUt vino en 
ayuda de lagente tenemos los siguientes elementos: 

Táila (Mujer malva- K ' m  (Btího grande) 
da) es la poseedora Pariente de Táita, de- 
del arcov las flechas. cide exterminarla y pi- 

le ali- de ayuda a su nieto. 

El propio autor hace una llamada a pie de pá- 
gina seííalando que la fabricación del arpón des- 
cripto aquf se refiere al momento de la invenció 
a la primera vez quese construye tal ama. Esto 
deduce porque entre los yámanas aparece aclar 
doen un mito que coincideampliamente con est 

paradora d 
ltos 

"9 Acal 
10 men 
a- Táiyin (Nieto de 

K'aux) Mata a Táita y 
ensefia a los hombres 
el uso del arco y las 
flechas. 

iu zínica relación depmentesco miarada es la 
buelolnieto. 

Llama la atención la forma en que aparec 
consignada la invención del arma, que anaiiic 
profundamente tambiénescoherentecon la con 
tmcción del arco y la flecha entre los tehuelcha 
entre los propios selk'nam. 

En el segundo mito tratado, C6mo elpájaro 
carpintero uitimó a la mujer egofita, tenemos los 
siguientes elementos: 

Explicaremos ahora porque afirmamos que 
hay elementos en común entre este mito donde 
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ibre un territorio  determinad^".'^ hijo ya era adulto, tenía la edad en que un mucha- 
cho podla casarse. Ese hijo se llamba Sispi. Lejos 
desu territorio hablaencontrado una muchacha a 
la que amaba mucho y deseaba tomar por mujer. 
La muchacha también loamaba muchoy lodesea- 
ba por marido. El habla efectuado el largo viaje 
para llegarse hasta donde vivía su amada. AUl se 
quedó por mucho tiempo ya que los padres no 
quedan darle a su hija!lfi 

que en un medio donde era tan difícil subsistir, la 
cooperación y procreación eran la clave para ase- 
gurar la perpetuación de la raza. ra Gusinde los selk'nam se subdMdfan in- 

lente en linajes, a los cuales correspondfa 
rtedel temtorio de la Isla Grande. Coincide 
o Anne Chapman, autora de un trabajo re- 
nente publicado sobre esta cultura, quien 
el tema de la siguiente manera: 

Pai 
teman: 
una pai Las historias narradas sobre hechos ocurridos 

en la @oca de los antepasados son siempre ejem- 
plares, y sirvieron para pautar la sociedad. + 

con es11 
cienter 
explica 

"1 

nios qu 
eran m 

na nueva lectura de las fuentes y testimo- 
ie he reunido revelan que las bandas onas 
ás bien linajes localizados y que estos cons- 

titufans610 un componente de la organizaciónso- 
cial, que inclula además familias, parentelas y dM- 
siones.""' 

El mito es extenso, pero básicamente extrae- 
mos de él lo siguiente: el muchacho que habla ido 
en busca de esposa, lejos de su grupo, debióvolver 
sin lograr su objetivo. Deéstosevenga cruelmente 
Elankáiyink, yaqueestabamuy malvisto hacer co- 
sas de esta naturaleza. Este tema se reitera en 
otros mitos, dondevemos que la negación de una 
muchacha en matrimonio podlasuscitar la más te- 
mble de las venganzas. 

1 GUSINDE, Martfn, Los Urdios de Tierra del Fuego, 
Los selk'nam. CAEA, T. 1. Vol 11, Buenos Aires, 
1983, p. 653. 

2 COIAZZI, Antonio, Gii Uldü dell' Archipelago 
Fueghho, Libreria Editr. Intemazionale della 
SA1.D. 'Buona Stampa", 1911, p. 87. 

3 GUSINDE, Martfn, op. cit. p. 612. 

4 bid., p. 613. 

5 Ibid., p. 627. 

6 Ibid., p. 628. 

7 bid., p. 591. 
8 bid., p. 591. 

9 Ibid., p. 592 

10 Ibid., p. 636. 

11 Ibid., p. 637. 

12 Ibid., p. 594. 

13 LOTRHOP, ! nie Indimrr of Tierra del 
Fuego, Conti .om the Museum of the 
American Indian ( H q e  Foundation), 1928, p. 84. 

14 CHAPMAN, Anne, Los selk'nam, la vida de ios 
onus, EmecéEditores, Buenos Aires, 1986, p. 100. 

15 GUSINDE, Martfn, op. cit. p. 614. 

Esta organización social, basada en linajes lo- 
calizados, con matrimonios exogfimicos, también 
se hace presente en la mitología. Son múltiples los 
mitosque narran las aventuras de jóvenes que sa- 
ffik de su grupo familiar para ir hacia otras regio- 
nes en busca de esposa, a quien, si se cumpllan sus 
propósitos, Llevaban con su familia, ya que existla 
la patrilocalidad. 

La mitología nos muestra los peligrosqueace- 
chaban al joven pretendiente quese trasladaba en 
busca de esposa. Si sus molestias no eran recom- 
pensadas las venganzas eran muy importantes. 
Paraeste tipodeaccionesseutilizabageneralmen- 
te la hechiceda, con la cual todo era posible. Uno de los mitos donde aparece esta temfitica 

es el que publica Gusinde y titula: La venganza de 
E h k h y h k .  Asldice: La cultura selk'nam deja entrever con estos 

mitosque este pueblo propiciaba el mayor núme- 
ro de uniones matrimoniales. Hecho lógico, por- "ElviejoElankájUikera un poderosoxon. Su Samuel K : 
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de los europeos y con su correspondiente reperto- 
rio? Repertorio que significaba un sistema de afi- 
nación, un sistema rítmico, una dinámica, una ex- 
presión, una textura polifónica, que nada tenfan 
queverconsu propiacultura.MásaÚn, laeuropea 
era una reñnadlsia cultura musical, que se ma- 
nifestaba con instrumentos que s610 podían ser 
construídos por especialistasy músicaques61oca- 
bfa ser ejecutada por profesionales. Sería como 
pensar que cualquiera de nosotros, sin conoci- 
mientos musicales de ningún tipo pudiese, en po- 
co tiempo, dominar la música más refinada de In- 
donesia, India o Jap6n. Aquelloque logróel padre 
jesuita Florián Baucke con los mocovíes del norte 
de Santa Fe, en pocos aflos, y que maravilló a la 
población de Buenos Aires del siglo XVIII, es una 
clara manifestación de lo que exponemos 

Nos interesa hoy volver a los mismos puntos 
devista y referencias de aquellos que observaron 
a los indígenas de la Patagonia y Tierra del Fuego 
y, por que no, losdel sur de la Pampa para, a través 
de sus criterios, poder valorar la natural disposi- 
ción y facilidad para con las manifestaciones'musi- 
cales europeas. Queremos disponer del mismo 
cuadro de referencias con que se valoró a los gua- 
raníes. De esta manera veremos si merecen los 
mismas elogios y consideraciones. De todas ma- 
neras a m o  defensa de nuestra actitud- los cro- 
nistas y viajeros del pasado y no nosotros, han sido 
quienes observaron a los indfgenas en su medio 
natural o en las reducciones, y su punto de vista 
puede ser tan falso como aquel que podamos te- 
ner ahora nosotros, aunque hayamos modificado 
nuestrocriterio dermísica y el de instrumento m- 
sic& Con un agravante, debemos interpretar un 
mundoque es doblemente ajeno al nuestro: el del 
indlgena y el del pasado. 

Cuando Francisco P. Moreno observó a los 
primeros indfgenas que vio en su vida en su medio 
natural de entonces, su comentario sobre la músi- 
ca que escucha no podfgser distinto del que hizo. 
Tenla 23 aflos, &reda de experiencia, del conoci- 
miento y del poder devaloración que muy pronto 
adquírirla. Así describía, en carta a su padre, las 
peripecias del primerparlamento que conoció y al 
que asistió en calidad de mirón: 

"La banda de música era sublime: una cometa 
abollada y una cafla perforada y forrada con un 
cuero, con un cuemo de vaca en la punta, lo que 
probablemente les servía de clarín, aunque despi- 
de un rebuzno de asno".2 

arios comc 
rencia con 
."-L-.-A- 

AÚ éste, que 
preseni la música 
e u r o p ,  G A ~ I  GII LUI I U ~  p~ I V ~ U ~  -no se trata 
de una comunicación científica- por quien sale al 
campo por primera vez, podemos hoy valorar la 
capacidad musicalde los indígenas. Queda muy en 
claro para nosotros que aquello que Moreno vio 
fue una tmtmca, aunque la desconociera. Yave- 
remos cómo, más adelante, otras bandas de los in- 
dfgenas serán consideradas verdaderamente su- 
blimes. 

Otroviajero de la Patagonia, quizás el máscé- 
lebre, George Chawoeth Musters q u e  la recorrió 
de sur a norte y de oeste a este unos pocos aflos 
antesdelviajededondese tomóla cita de Moreno- 
dejó estampadas, en el libro que escribiósobre es- 
ta aventura, muchas referencias musica~es.~ Me- 
diante el relato de su estadía entre los tehuelches 
en 1869yen 1870,podemosobtenerdatosque tes- 
timonian una predispición de estos indígenas 
para la música similar a la de las guaraníes quienes 
-según relataron los jesuitas- se tiraban al agua de 
los ríos para seguir la barca en la que éstos hacían 
música para su propio entretenimiento. 

Elviajero inglés se encuentra en Tecka, oeste 
de la actual provincia del Chubut, y comenta: 

"...además de la orquesta indígena y de sus ar- 
monías, a las que me habfa acostumbrado ya, dis- 
poníamosde unacometa concuya músicaanima- 
ba frecuentemente nuestras veladas el hermano 
de Jackechan. Muchos tehuelches pueden ejecu- 
tar en este instmmento los toques comentes, que 
han tenido ocasión de oír en Rfo Negro (Patago- 
nes) o en Punta Arenas, y la mayor parte de ellos 
parecen tener buen oído para la música." 

Mustersda una informaciónsoberbia: con s6- 
lo haber oído las melodfas de moda en los lejanos 
centrospobladosde los cristianos, a losque concu- 

rrían muy de tiempo en tiempo -evaluemos la dis- 
tancia entreel Estrecho de Magallanesy elríoNe- 
gro- podían reproducirlas en lo que suponemos 
una pésima cometa. Estas melodías las escucha- 
ban en los organitos -únicos medios mecánicos, 
fuera de las cajas de música, reproductores de so- 
nidode entonces-, en lasejecucionesdelas bandas 
de música en las retretas de la plaza pública o en 
algún toque militar en un cuartel o al pasar de una 
formación. Si consideramos las posibilidades 
acústicasde lascometasen manosdelosindlgenas 
-no llegarían otras que viejas y abolladas, como la 
vio Moreno- tendremos idea de- la facilidad que 
muchos de ellos tuvieron. 

Musters está indicando no s610 la habilidad 
para hacer funcionar el instmmento sino la facüi- 
dad deofdo, esa memonaauditivaque permite re- 
producir la música y, lo que es más importante, el 
gusto por recrearla, siendoque les era totalmente 
ajenaa laculturaen la que habfan nacido-Estamos 
en presencia de la adopción de un bien cultural 
que posiblemente considerasen superior por di- 
versas razones. Este bien cultural ¿tenía tambien 
para ellos un sentido estetico? ¿Significaba para 
elloslo mismo que la recientemente adquirida ca- 
miseta? ¿La expansión con los "toques comentes 
de los cristianqs" podemos considerarla en la mis- 
ma categoría de adquisición que el hacha de acero 
alemán? 

Los toques de la cometa mapuche que escu- 
chó Moreno en el parlamento de Patagones pu- 
dieron muy bien haber sido europeos. Es muy 16- 
gico suponer que los indígenas hayan querido imi- 
tar la sonoridad del instrumento que adoptaban, 
esto es: el repertorio que conoclan de ese instru- 
mento. Ellos habían conocido desde el comienzo 
del choque cultural, la música de los tambores y 
flautas que acompadaban las marchas a pie de los 
primeroseuropeosque se internaron en el temto- 
no. Luego tomaron contacto con los clarines -los 
araucanosde Chile tuvieron su imitación hecha de 
carrizo- instmmento de órdenes para la caballe- 
rfa. Hecho el indio hombre de a caballo, adoptó el 
bozal, el freno, la montura y la lanza del cristiano y 
hasta la cota. Y, entre todo lo que hacía alcaballe- 
ro, hastaelclarín. Morenono indica sus toques pe- 
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rootros autores sílo hacen. 

En lazona pampeana, al norte de la patagóni- 
ca y por lo tanto fuera de nuestro objeto de estu- 
dio, es donde la trompa de órdenes se empleó con 
mayor frecuencia. Se trata de una zona ocupada 
por parcialidades mapuchesde origen chileno que 
es posible trajeran ya el instrumento europeo con 
su función militar. LucioV. Mansilla, ensu famosa 
excursión a los ranqueles, memoria de lavisita que 
les hizo en 1870, registra, en diferentes momentos 
desu libro, los distintos toques de "cometa" y "cla- 
rín" para el movimiento de la caballería india y que 
alcanzaa la suya propia. Indica la existencia, entre 
los indígenas, de trompas de órdenes y da el caso 
del cacique Ramón "teniendo un trompa a cada 
lado, otro a retaguardia" en el acto ceremonial de 
su presentación ante él. Los toques militares para 
órdenes de caballería que escuchó y que consigna 
a lo largo de su extenso libro, son lasiguientes: 
üammh, reunión, atención, marchay de@Uo. Al- 
gunos de ellos eran ejecutados por dos y tres ins- 
trumentistas. No se trata, obviamente, de música 
indígena porque el viajero los consigna como to- 
ques militares de la caballería europea. De otra 
maneraélno hubierasabidoaquéatenersecon los 
suyos, en el complicado y extenso ceremonial 
pampa. ~a~ másdetalles en este libro y rémitimos 
a él al lector. 

No queremos dejar de mencionar, dado lo in- 
teresantedel tema, y también dentrodelárea ocu- 
pada por parcialidades mapuches pero fuera de 
nuestra zona patagónica, las referencias que trae 
Jorge Luis Rojas ~e~arde . '  Por él nos enteramos 
que el mayor Hipólito Brie había destacado a un 
sargentoa los toldosdeNamuncurá en IasSalinas, 
para que les ensefíase a los trompas salineros los 
toques de las fuerzas argentinas. Los indígenas las 
aprendieron perfectamente y las usaron, debida- 
mente, poco después, al accionar contra las mis- 
mas fuerzas que se las hablan ensefiado. 

Estos toques de los mapuches estaban cum- 
pliendo una función específica, hayan sido los pro- 
ducidos por la resonancia natural del instrumento 
como pudo haber sido elcaso que indica Moreno- 
o los propios de las fuerzas militares argentinas. 

De otra índole es el ejemplo dado por Musters y 
otros que a continuación daremos. 

En su histórico viaje entre los tehuelches, 
Musters sigue ascendiendo por tierras patagóni- 
cas. Llegaa losdominiosdelcacique Foyel, tehuel- 
cheque habita enelnoroestede la actual provincia 
delchubut. Juntosvan avisitar a Shaihueque ,el 
famosocacique de'LasManzanas, que teníasu tol- 
dería permanente juntoal río Caleufú en elactual 
temtoriodel Neuquén. En el toldodeeste jefeen- 
cuentra al caciquejo Manuel Liares  tocando la 
guitarra. Estaba allí ejecutando el instrumento 
para su solaz y el del duetio de casa. Musters no 
indica el repertorio pero entendemos que no po- 
dfa ser otro que el propio de la guitarra criolla. Es- 
tamos entre los mapuches, que tenían comunica- 
ción constante con las ciudades chilenas. Lo más 
probable esque Linares, dadosu nombre y apelli- 
do, se hubiera criado en una deestasciudades. Pe- 
ro la nota destacada la da el propio Foyel, quien le 
pide a Musters, cuando éste se despide de él para 
seguircaminoa Patagones, que "allfleconsiguiera 
un organillo, porque Casimiro le había dicho que 
habfavisto que se podía hacer música haciendo gi- 
rar un mango".6 Nos asalta la pregunta: para este 
inteligenteeinstmidocacique-según todas las re- 
ferencias contemporáneas- ¿en qué considera- 
ción había quedado la música que producían los 
instrumentos indfgenas? Era obvio para él que el 
aparatoque le describiera elviajado Casimiiopro- 
ducía música europea. ¿Significaba eso para él la 
música? ¿La constituían esos maravillosas soni- 
dos con que se solazan los cristianos? 

Moreno, en su excursión por el río Santa C m  
y los grandes lagos en 1877, nos relata el melancó- 
lico retirodel joven Chesko de la alegría general de 
una fiesta, buscando compaflfa en el coob, violín 
monocorde tehuelche. Con él, a favor del aguar- 
dienteydela presencia desuenamorada,entretie- 
ne su pesar "...acompafiando a la triste armonía 
que arranca del sencillo instmmento una especie 
de canto" ..? Aquí el indígena, reconcentrado en 
sussentimientos, no buscó el consuelo de la músi- 
ca europea. Pareciera ser que a ella recurren para 
la alegría y distracción, para los momentos de es- 
parcimiento y de solaz, por el puro goce que les 

produce. Aquí el indígena se inclina, como 
tros,al purogoce espiritual de la música ¿Al_- 
puede decir que el tehuelche era un ser al que :e 
estabavedado el goce estético? Musters relata la 
actitud de beatífica contemplación, ante un beEu 
panorama que ya les era conocido, de los indíindíge 
nasa quienes acompafia. 

Cuando Musters y Casimiro llegan a P a t a p  
nes, punto final del largoviaje,ambosgozanmn ia 
c ~ h c i 6 n . E l  tehuelcheilega en plan decomercio 
y en busca de ias raciones queel gobierno nacional 
lestieneadjudicadasaely asugente, ypi 
un hecho singular y pintoresco. Dice M 

"Se instaló (Casimiro) en el hotel, alquiló la 
banda de música de la guarnición para que tocara 
mientrasél almorzaba, y por dosdías tuvo la puer- 
ta abierta para todos los que llegaran, acabando el 
(Último) día en grave estado de embriaguez 
Cuando esta bacanal hubo concluido, se le entre- 
góunacuentaque, mucho temo,irnportabacasi la 
mitad de sus raciones."' 
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Casimiro alquiló la banda del regimiento por 
no haber otramejor forma de hacer música en Pa- 
tagones, lo que revela su buen gusto artístico a la 
parque su afán de ostentación. El repertoriodelas 
bandas militares de entonces lo conocemos: lo 
constitufan oberturas de óperas u operetas y dan- 
zas europeas de salón. 

Cuando Morenovisitó la toldería de Shaihue- 
que, en Caleufú, unos aflos más tarde que Mus- 
ten, consigna también el gusto por la música de 
este cacique:" ... los gatos, pericones y malambos 
que mi asistente tocaba en la guitarra que habfa- 
mos llevado con ese objetoalegraron al jefe hasta 
que llegó el día en que debfa tener lugar la j ~ n t a " . ~  

el lago Argentino. En sus cercanías se citan con in- 
dígenas lugareflm, Hasta allí han llevado por lo 
menos uno de los organitos. Dice Moreno: 

"...un momento después reina la alegría en el 
desamparado campamento cuando de un peque- 
fio órgano que les regalo hago brotar pocas pre- 
tenciosasarmonías; la música les produce singula- 
res sensaciones. Estas melodiosas sensaciones de 
la cultura humana agradan sobremanera a los te- 
huelches; los cuatro (indígenas) que están presen- 
tes nosaben cómo manifestar su contentoal escu- 
char las alegres cuadrillas francesas. De la alegría 
de losexpedicionari os... no digo nada. i OfrLaFille 
& Mme. Angotfrente a los témpanos!"" 

:pertorioque hada elasistentede Moreno 
iollo de entonces (1875/76). Aunque las 

m p i a s  niusicales que cita eran las tradicionales, 
no dejan de ser de origen europeo y totalmente 
ajenas a la música indfgena. 

G u i W  p¿l 
meros di 
Y Weoc 
hach. v í 

los que i 

donde n~ 

Moreno, en la segunda expedición al río Santa 
Cruz (1877) y ya conocedor del carácter de los in- 
dígenas, lleva a ese territorio nada menos que dos 
organitos para regalar a sus amigos los tehuelches. 
El mismo e@loradory futuro perito en las demar- 
cacionesde Ifmitescon Chile, nos indicaen su libro 
V i e  a la Patagonia mcstral, el repertorio que ha- 
dan: cuadrillas de operetas francesas y unos "ai- 
res" alemanes. Las cuadrillas, danzas de salón en 

-a rtes, tenfan tomadas sus melodías de nú- 
estacados de las operc !a Helena 
n los infiernos, amba s Offem- 

----, , je  La  fille de Mme. AngOr, ae  autor que 
desconocemos. Completaba el repertorio de los 
instrumentos "sei. distintos aires alemanes" que, 
como indica Moreno, "o son de música clásica o 
son tan incomprensibles que sus melodías nocau- 
san gran impresión a nuestros ofdos poco musica- 
lesw'o~osoídosalosqueserefieresonlosde todos 

componían la "colonia" de la isla Pavón, 
o había ningún ipdio. 

:tas La beh 
i de Jacque . . J. - 

mbargoestosaires tanclásicosque noentu- 
a los cristianos habrán de entusiasmar a los 
s. Moreno y Carlos M. Moyano queestaba 
e la su bprefecturade Pav6n- han explorado 

Dos días después, junto con Moyano, visitan 
los toldosde lostehuelches,a50km. al nortedel río 
Santa Cruz, adonde fue a parar el organito: 

"El órgano ha entusiasmadoala chusma y des- 
de que me avistan descienden las lomadas; el gi- 
gante Collohuemontaa cabaUollevando elinstru- 
mento que ya ha aprendido a manejar. Me recibe 
en la cima de una colina, montadosobre un potro 
que, por más que lo desea, no puede encabritarse 
sobre el enorme peso del caballero y se contenta 
conrascar frenéticamenteelsuelo, polvoreandoal 
jinete. Este, con la majestad de un Hércules y con 
la seriedad de un diplomático no atiende el enojo 
delbagual( ...)y con la mayor calma toca lascuadri- 
Uas de "Orphée a m  enfers". Es quizás la centésima 
repetición en estos lugares de la popular ópera 
(sic) francesa, cuyos aires hoy no se pierden en el 
estrecho recinto del teatro, entre el humo de los 
fumadores y la gritería del alegre públicosino que 
tienen un eco grandioso en el sonoro basalto y por 
lasdesiertasmesetasse expanden lasarmonlasen- 
tre el clamoreo de la indiada que alrededor de los 
toldosse golpea la boca en señal de regocijo."u 

La popularidad del organito entre los indfge- 
nas parece haber sido enorme.Vimos el interés de 
Foyel, en la Cordillera, según el entusiasmoque le 
trasmitió Casimiro, quevenía de las pampaspata- 
gónicasy elcontento de la gentedel gigante Collo- 
hue en Santa Cruz. Tenemos también una refe- 
rencia de Namuncurá en el sur de la Pampa cen- 

tral. En 1875 el padre lazarista fran- Jorge Ma- 
ría Sahraire anstructor de la basnica de Luján- 
misionó en Salinas Grandes en los toldos de Ma- 
nuel Namuncurá. En los largos preliminares de 
esavisita apostólica y que tuvo también en sus mi- 
ras rescatar cautivos, se intercambió correspon- 
dencia epistolar. En una de  ellas Namuncurá soli- 
cita a Sahraireregalos que acompafíarán suvisita y 
pide, entonces, un ~ r g a n i t o . ~  

Ya porentoncesestaba difundidoen lasregio- 
nes del Plata el acordeón. Instrumento europeo, 
aerófonode tecla, desonido de altura fija en la es- 
cala temperada,seconstituyóen instrumentoque 
rivalizó, en los favores de los músicos populares, 
con la guitarra, aunque sin desplazarla. Lucio V. 
Mansilla, en su excursión a los ranqueles de 1870 
ya encuentra un acordeón en la toldería del caci- 
que Mariano Rosas. Está en manos de un negro, 
"especie de orfeo de la pampa". No tenla allíotra 
misión que cantar y tocar el acordeón todo el dfa y 
partede la noche. Fastidiado, Mansilla loamenaza 
"con hacerle perder la gracia de Mariano Rosas, si 
no tenía juicio, mandándole a éste a mi regreso al 
FUo Cuartqun organito de resorte."" 

El acordeón, aunque parezca mentira, llegó 
también a &nos de los tehuelches. En 1865 de- 
sembarcó en Bahía Nueva, en el lugar que pronto 
designaríanPuerto M-, el pastor protestante 
Abraham Matthews. Acompaflaba a los 132colo- 
nos galeses fundadores de la colonia del valle del 
ríochubut. Regres6a Galesen 1892y aU&bió 
su Crbnica de la Colonia Galesa de la Patagonia, 
publicada en 1894. A fines de aquel año regresó a 
la Patagonia, donde fallecióen 1899. Dedica,en su 
interesantísimo libro, un capítulo a Los Uldws de 
la Patagonia, y en él, bajo el título Sus cosmnbres, 
indica: "Dar& aquí un bosquejo de tres & sus cos- 
tumbres que me son conocidas". Entre e h  relata 
laceremoniadelacas~ünda,realizadaconmot~o 
de la pubertad o mayoría de edad de una nifla, y 
describe: 

"Haciala tardese prendeun gran fuegoenme- 
dio de un círculo ya trazado, y juntan en tomo to- 
dos losinstrumentc6musicales. Estos son, porsu- 
puesto, muy simples. Tienen una especie de tam- 
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boril o pandereta que se parece a una pequefla jo- 
faina de lata( ...) Tienen otro tipo de tamboril, he- 
cho de cuero, colocado sobre un aro de made- 
ra( ...) Además, algunos j h e s  han aprendido en 
los últimos aflos a tocar el acordeón. A continua- 
ción los mozos se reúnen alrededor del fuego para 
bailar,mientrasqueungnipodemujeresseencar- 
ga de los instrumentos m~sicales."'~ 

Aunque la función del acordeón no es clara, la 
noticia no deja de tener un gran valor. Aparente- 
mente este instrumento aUíno tiene relación con 
lodemás. Pareciera ser que los "mozos" se reúnen 
para bailar con el acordeón, mientras las mujeres 
hacen sonar sus instrumentos tradicionales. De 
todas maneras debemos indicar que el acordeón 
nopodla participar funcionalmente de la ceremo- 
nia porque se trata, como hemos dicho, de un ins- 
trumento de tecla y de sonido fijo en la escala tem- 
perada, que de ningún modo podla hacer un re- 
pertorioindígena tradional. Mal o bie6:queremos 
creer que la expresión "han aprendido ... a tocar el 
acordeón" significa para Matthews lo mismo que 
paranosotros: tocar su repertorio. Y esto lo harían 

nos610 en la ceremonia donde el pastor lovió, sino 
en otro cualquier momentodeexpansión, quepa- 
ra eso lo hablan adquirido. + 
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Hembras de la colonia de leones marinos (0tmiaflaescen.s) Numerosa colonia de pinl 

esp/endor del 1 
Por la licenciada Alicia Terradas. Pt 

Leemos en el Noticiero de la Fundación Vida Numerosas aves marinas, mamíferos, peque- lasrestingas ..." Y hasta un grupo de ballenas fran- 
Silvesfre Argentinu (~.f i .k)* sobre un intere- fiosorganismos forman partedesu riqueza faunls- cas que, probablemente, "veranee" allf. 
santelugar en la costa de Santa Cruz: "Altos acan- tica. "Basta asomarse a un pozón llenode agua pa- 
tilados, extensas playas de pedregullo o arena, is- ra admirar coloridas anemonas, estrellas de mar, El autor es Patricio Sutton, integrante de la 
las, grutas y curiosas formaciones rocosas son el cangrejos y muchos invertebrados marinos. Bos- F.V.SA El lugar, Monte Lebn, a medio camino 
marco de un inacabable mar azul". ques subacuAticos de algas habitan las grietas de de las desembocaduras de los rfos Santa Cruz y 



Una 

LEON 
ztagbnica. Fotos de Patricio Sutton 

.de las espec cies de cormoranes en Monte León 

Coyle. La charla, para que nos cuente sobre este mfferos. Patricio explica que nidifican cuatro es- primera campaña, en enero de 1987 "y comenzar 
lugar que 61 llama "paraje encantador'' y la pro- peciesdecormoranes: imperial, magallánicoy pa- a nidificar en enero de 1989, durante la tercera 
puesta para transformarlo en Parque Provincial. tas rojas, en la isla Monte León, ubicada enüente campaña". 

de la costa. El cormorán gris lo hace en una gruta 
Ladisponibilidaddealimento marino permite que marca el llmite sur tentativo de la reserva. Al Otras aves nidifican en Monte León "gaviotas 

sustentar una gran cantidad de aves, peces y ma- cormorán de patas rojas lo vieron instalarse en la cocineras, gaviotas australes, y ocasionalmente 
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Una de las hermosas grutas costeras Una de las campañas de la F.V.SA en Monte León 

gaviotines". Una gran colonia de pingüinos maga- 
iiánicos se asienta en una zona de costas bajas. In- 
tegra la fauna de Monte León un apostadero de 
OtMafravescens, comíinmente conocido como 
lobomarino, al que Patricio considera máscorrec- 
to denominarieónmmino. 

Un hecho importante es la observación que se 
ha hecho en enero y febrero de grupos de hasta 
siete ballenas francas. "Estos avistajes resultan de 
gran valor y no habrá que descartar la posibilidad 
de que pequeflos grupos de cetáceos veraneen 
aquí. Recordemos que en Penfnsula Valdes, las 
últimas ballenas francas se retiran en diciembre. 

Para acceder al lugar, los integrantes de la El guano provenía de una gigantesca como- 
F.V.S.A. solicitaron permiso a la estancia Monte ranera de la isla. Para demostrar la magnitud de la 
León donde los trataron con gran cordialidad. depredación, Patricio recurre al padre D'Agosti- 
"Nuestrovehfculodejóatrásla meseta, parainter- ni, quien anduvo por el lugar en 1935 y relata que 
narse en un s inum camino entre cafíadones que sepodfanveranidandomilesdeparejasdecormo- 
nos revelaban curiosas formaciones geológicas", ranes. "En la acutalidad s61o quedan dos colonias 
recuerda Patricio. de los llamados cormoranes de ojos azulesn. 

El camino desemboca en una huella panera Otra especie devastada es el le6n marino.En- 
que bordea la costa. La historia de Monte León contraron restos de un corraldonde es probable- 
muestra un pasado de explotación despiadada de se sacrificaran estos animales. "La gran cantidad 
su fauna. "El yacimiento guanero de la isla Monte de cráneos y huesos parece atestiguarlo". Los da- 
León fueel más explotado del paíq se le extrajeron tos numericos seflalan que el exterminio fue casi 
10.441 toneladas entre 1933 y 1960". total. 
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"Entre 1938 y 1948 la población de estos pin- 
nlpedos disminuyó de 105.000 a 700 individuos. 
Los únicos registros obtenidos indican que d o  
entre 1939y 1940 murieron más de 14.000anima- 
les". 

Hoy visitan el lugar espontáneamente turis- 
tas y pescadores. "Esta afluencia sin control pue- 
de prwocaf graves disturbios en las colonias de 
nidificación de aves marinas y en los apostaderos 
de lobos marinos". Surge la necesidad de preser- 
varlo. 

Elárea elegida incluye un sector de la costa de 
unos 10 kilómetros de longitud y la isla Monte 
León. El límite norte se encuentra en Pico Que- 
brado y el sur, como se señaló, en la gruta donde 
nidifican los cormoranes grises. 

Hay dudas sobre el origen del topónimo. "Si se 
debe a los leones (pumas) que habitaban el cerro 
oa la peculiar roca que se asemeja a un le6n (ma- 
rino) echado" -acota Patricio. 

El paisaje terrestre aledaño no es menos in- 
teresante que la costa propiamente dicha. "Las 
sierras piramidales, cientos de pequefias cuevas 
nos recuerdan el suelo lunar. Detectamos para- 
deros aborígenes semejantes a los conchales de 
los yaghanes de Tierra del Fuego". Patricio des- 
taca, tambien, la gran riqueza de lavida estepa- 
ria, zorros, zorrinos, cuises y la desconocida co- 
madrejita patagónica. 

Portodasu riqueza natural y paisajlsticaMon- 
te León necesita protección. Un Parque Provin- 
cialdotadode la infraestructuraadecuadacumpli- 
ría con ese objetivo y posibilitaría que la población 
local y el turismo nacional y extranjero lo visitara 
sin desmedro de su entorno. Patricio finalizaagra- 
deciendoa la Dirección de Fauna, a la Municipali- 
dad de Puerto Santa Cruz y a la estancia Monte 
León "con cuyo esfuerzo y amabilidad contamos 
desde la puesta en marcha del plan". + 

* Afio VI, No 2,1989 

Tres especies de cormoranes: magallánico, imperial y patas rojas. 

Restos de la despiadada matanza de leones marinos 
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Muchas localidades patagónicas, cuando de- 
aden investigar su pasado, comprueban que care 
cendeactaodocumentoque testimoniesu funda- 
ción, y en algunos casos hasta tropiezan con difi- 
altades para averiguar quién o quiénes les 
asignaron nombre. Las consideracionesquesobre 
este tema haceenelN035de la RevistaPatag6nica 
LucioBarba Ruizcon respectoal pasadode Puer- 
IoDeseado, pueden hacerse extensivasa otras po- 
blaciones surefías. 

Un ejemplo tipico en la materia, pues no 
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se sabe quién la fundó ni quién le di6 nombre, lo 
okece la población que hasta el afío 1953 era Ila- 
madaCafiadónLe6n,-hoyGobernador Ckego- 
res- situada en el centro de la Provincia de Santa 
Cruz. 

En este caso los antecedentes históricos rela- 
cionados con sus origenes son relativamente mo- 
dernosy,aunquenoserefierenasu fundación,son 
testimonios anteriores a la época en que allise le- 
vantara la primera vivienda. Pero lamentable- 
mente otros relatos extremadamente confusos 

Por Manuel Llarás Samitier 
Para la Revista Patagbnica 

han sido difundidos en publicaciones oficiales de 
la misma provincia. Viene al caso esta aclaración 
porque en el mes de agosto de 1981, la Subsecre- 
tarfa de Recreación y Turismo del Ministerio de 
Asuntos Sociales de Santa Cruz puso en circula- 
ción unacarpeta fotocopiadade 145 hojasdebida- 
mente numeradas, cada una de las cualesostenta 
el sello de esa repartición provincial. La página 95 
seencabezacon el titulo: "Gobernador Gregores- 
Resefía histórica" y explica: "Según hechos relata- 
dosporantiguosvecinosde la localidad, la primera 
vivienda fue levantada en el mes de mano de 
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1922, construfda en maderasy chapas de antiguos 
envasesdenafta todavíaexistentes, y seencuentra 
enclavada corno testimonio histórico y testigo del 
crecimiento de la población". Luego agrega que 
esemismo aUonotros pobladores instalaron nego- 
cios de ramos generales para abastecimiento del 
vecindario, formando asf la población que eiios 
mismos llamaron Cafladón León, denominación 
que provino del cafíadón existente y que fue refu- 
gio de los leones americanos, (pumas)". 

No sabemos si el autor o autores que confec- 

cionaron la citada carpeta extremaron las investi- 
gaciones y consultaron con los organismos espe- 
cializados. Al analizar esta información de inme- 
diatose cae en la cuenta de que nose tomaron tan 
elementales recaudos y que, por el contrario, se 
procedió con ligereza, descartando y pasando por 
alto antecedentes que ya en ese afío estaban bien 
documentados. 

Tal como informa esta breve resefia histórica, 
el origen de la localidad se remontarías 1922, pues 
el dfa 23 de marzo de ese aflo la misma lo festeja 

corno ia Iecna ae su fundación. Es de suponer que 
esta fecha no fue elegida al azar, y las autoridades 
locales debieron disponer de algún fundamento 
cuando la establecieron. Sin embargo, es bien sa- 
bido que ya en ese entonces circulaban infinidad 
de historias relacionadas con el pasado de este pa- 
raje situado en la orilla norte del río Chico, a unos 
225 kilómetros de Puerto San Julián. Además, en 
toda esa amplia zona se sabía y se comentaba que 
quienes comenzaron a difundir tan exótico nom- 
bre en esas latitudes fueron los primeros carreros 
que incursionaron por el lugar y no los vecinos de 
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Tractor antiguo enclavado en una plazoleta de la avenida principal. 

una población entonces inexistente. 

Loscarreros fueron quienes dieron nombre al 
caííadón y ellos fueron quienes apadrinaron el na- 
cimientodel pueblo y posteriormente avalaron su 
lento desarrollo hasta que desaparecieron de las 
huellas. Si nosatenemos a la tradición y a lashisto- 
rias que se contaban, esta gente tuvo al principio 
muchos inc!c?nvenientes con los pumas, fieras a las 
cuales erróneamente llamaban leones. 

Cuando allíse levantaron las primeras vivien- 
das, lo cual está probado que ocurrió con anterio- 
ridadal citadoafio 1922,ya a los mapas que se tra- 
zaban del Territorio de Santa Cruz se les había 
agregado este topónimo y, aunque no se sabe por 
que, se les asignaba el rango de localidad lo mismo 
queaTamel Aiké, queestaba completamentede- 

.N- 

1915 los ingenieros topógrafos que esta- 
~i-r;idn loslímitesdel departamentode RfoChi- 
m visitaron el lugar y no hallaron a nadie, pero 
mmprobaronque había caminos y por allí trajina- 
tan los carros. Como no pudieron averiguar si te- 

nla nombre indfgena o si ya habla sido bautizado 
por quienes lovisitaban, ante la duda se Limitaron 
a establecer la ubicación geográfica de tan Ilama- 
tivo paraje, y en loscroquis quevenían trazando le 
asignaron provisoriamente el mismo nombre del 
río. 

Dos aflos después Teodoro Caillet Bois, al 
frentedeuna Comisión de inspectoresde la Direc- 
ción General de Tierras, recorrió la zona y encon- 
tró acampada una tropa de carros. Al recabar in- 
formación a quienes frecuentaban el lugar, se en- 
teróde infinidadde hiitoriasy tambitn delnombre 
que daban a ese gran cafíadón. Como, por su par- 
te, veda trazando un croquis de su recorrido, por 
primera vez lo incorporó a la nomenclatura geo- 
gráfica del territorio y a la papelería de una repar- 
tición oficial. Pero aunque en el informeque elevó 
a las autoridades agrega algunas interesantes ob- 
servaciones, dejó en claro que en 1917 aillnovivfa 
nadie. 

Dos afios después, en 1919, otra comisión en- 
viada al sur por la Dirección de Tierras tambien 
inspeccionó la zona, pues ya se habían establecido 

L" - . 
ranchc 
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por allínumerosos pobladores que, por no reunir 
los requisitos que para ocupar un lote exigía esa 
repartición, eran considerados "intrusos", lo cual 
dio lugar a sonados escándalos en aquellos tiem- 
p. Esta comisión comprobó que en la orilla nor- 
+e habían levantado tres rústicos y precarios 

x de adobe techados con chapas de cinc, 
ucci6n típica en los campos patagónicos de 
res, y queademás por los cafiadonesvecinos 
i observado algunos toldos indígenas. 

pad- 
tenien 
de quc 

)r el hecho de que hubiera indlgenas acam- 
en la proximidad de ese cruce de caminos y 
do en cuenta lo informado por CaiIlet Bois 
: los indios vivían miserablemente y el alco- 

no1 nacía estragos en ellos, es de suponer que dos 
de estos ranchos "intrusos" deberían ser boliches, 
talcomoentoncesse llamaba porallía losnegocios 
nllp f ~ .  dedicaban a despachar bebidas en el cam- 

gúnse 
pliren 
Según 
de un 1 
ylosm 
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i el tercer rancho vivfa un individuo que se- 
n ex presidiarioconfinadoa cum- 
iosdelsur el restode su condena. 
r la fama que adquirió, se trataba 

hábil talabartero, pues arreglaba los aperos 
ie los troperosleconfiaban, fabri- 
heras, boleadoras y lazos trenza- 

uos, que luego vendía. 

Hacia esa época aun no habían llegado por allí 
los vehículos motorizados o recien comenzaban a 
hacerlo, pues los inspectores de tierras, según re- 
fiere Caillet Bois, visitaban lote por lote a caballo. 

A partir de la segunda inspección general -la 
del aflo 1919- dicha repartición comenzó a publi- 
car boletines informativos relacionadoscon las a o  
t ~ d a d e s  que venía desarrollando en los territo- 
rios patagónicos. Ya ese afio incluyó en los boleti- 
nes algunos mapas de la geografía regional y, 
según puede comprobarse, los que corresponden 
aITerritoriodeSanta Cruz,ostentanelnombrede 
Cafiadón León. A partir de ese afio tambien en las 
publicaciones que con fines informativos y didáo 
ticos editó el Instituto Geográfico Militar ya figu- 
rabaeste topónimo. Recordemosqueen todoslos 
mapas editados a partir de la decada del veinte fi- 



guraba como población cabecera del departa- 
mento de N o  Chico Tamel Aike y, aunque nadie 
vivía aüí, perduró asf porvar :n tanto Ca- 
fiadón León era catalogada I villa o sim- 
ple caserío. Teniendo en cu estos ante- 

ios afios. E 
I como una 
enta todos 

Carretaantiguamenteutiluada para el transportedelana, hoy ubicada en el predio históricodc rrbn la zona el vandálico saqueo que se habla co- 
metido en el negocio que tenla a su cargo. Esto 
deja bien en claro que ese afío La Anónima, tal co- 
mose llamaba en elsur a la SAImportadoray Ex- 
portadora de la Patagonia, tenfa instalada una su- 
cursal de ramos generales en Cafiadón León, lo 

cimw. Tambien se sabe que en la década de 10s Primeraconstrucci6n, declarada monumento histórico. 
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treinta y cuarenta la edificación era muy escasa y 
se hallaba desperdigada a lo largo de la orilla del 
río. Es muy posible que al delinearse postenor- 
mente el trazado de las calles losedificios mas ale- 
jados fueran demolidos, desarmados en este caso, 
por estar situados fuera del lugar donde se nucle6 
el casco urbano, lo cual al parecer no ocurrió con 
el edificio que sevenera como reliquia de la pobla- 
ción, pero que de ningún modo debe considerarse 
como el primero y el más antiguo. 

Con respecto a su nombre, recien fue recono- 
cidooficialrnenteel21-1-1925 cuando por Decre- 
todel Poder Ejectuviosecreó en la mitad nortedel 
lote 16 una colonia agrfcola a la que se llamó Ca- 

8 8 -e--. 

fladón León, tal como aflosatráslo habfa sugerido 
Caillet Bois. Tres aflos después, en 1928, se con- 
cretó otra de sussugerencias, pues con el promi- 

En 1953, a pedido de los mismos vecinos, el 
1 gobierno de la Provincia accedió a cambiar tan 

/ 1 exótico nombre por el apellido del mandatario 
I que estuvo al frente del gobierno territorial entre 

L i plido homenaje a uno de los mas recordados y ac- - tivosmandatariosde todoslostiemposquededicó 
especial empeflo en fomentar el progreso y el de- 

\ sarrollo del Territorio de Santa CNZ, justo es se- 
\ ñalarlo, en todossusaspectos, para orgullode esta 
1 localidad que hoy lleva su nombre. + 

- 1 

tode proteger a los aborígenes s e d  una reserva 
en el lote 10. 

En 1938otro decreto del Poder Ejecutivo fijó 
los Ifmites de la proyectada colonia y estableciósu 
fraccionamiento en parcelas, a la vez que ratificó 
el nombre de Cafladón León que, por extensión, 
se habfa dado a la naciente población. 

El desarrmo de esteasentamiento sufrió mu- 
chosaltibajos, puesen el aflo 1942, según informa 
el Diccionario Geográfico de las Gobemacwnes 
Nacionales, Cafladón León tan sóloera un peque- 
flo caserío donde funcionaba una estafeta postal, 
se había establecido un destacamento de policfa, 
habfaunmédicoy funcionabaunaescuelaa la cual 
concurrían unos ochenta y cinco alumnos. 
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las puertos del Pacífico con los situados sobre el 
Atlántico. 

El23 de abril de 1890el ministerio del Interior 
acepta la renuncia del primer gobernador fuegui- 
no, FtliiM. Paz, ynombra ensu reemplazoal doc- 
tor Mano Comero, quien de inmediatoseaboca a 
obtener de las autoridades nacionales la creación, 
entre otras dependencias, de una oficina de co- 
rreos. 

Entalsentido, JuanBelza, gran historiadordel 
pasado fueguino, afirma: 

"En Buenos Aires, habfa expuesto al doctor 
Estanislao Zebaiios, director nacional de Correos 
y Telegrafos, el problema de la comunicación 
postal del temtorio con la Capital Federal. Hasta 
ese momento la mayorfa de las cartas iban y Ilega- 
ban a Punta Arenas en dondda franqueaban con 
seiloschilenos. El 6 de febrero de 1891 inauguró el 
seMcio de correos desde la oficina de Ushuaia." 

En el plano administrativo, por resolución del 
25 de julio de 1890 se disponecrear una oficina de 
correos en el paraje denominado Ushuaia, y el 10 
de agosto siguiente, El Factor de Correos y Telé- 
grafos reproduce la información, agregando que 
estarfa a cargo de Arturo Coronado, nombra- 
miento confirmado dos dfas después por decreto 
naciona1,dondese indica quesu sueldosería de 30 
pesos mensgales. 

Si bien el 25 de julio se crea la estafeta, según 
loinvestigado por Belza,la inauguraciónseprodu- 
ceel6de febrerode 1891,y en consecuencia debe- 
mos considerar esta fecha como punto de partida 
paracualquier conmemoración de la presenciadel 
correo en la ciudad más austral del mundo. 

Estimarnoslógicoel lapsode tiempo existente 
entrecreación y habilitación: la necesidaddeorga- 
nizar y disponer el envlQde los elementos impres- 
cindibles para el funcionamiento de la nueva de- 
pendencia, en los espaciadosmediosde transporte 
existentes. 

Pa;o ucapu*, el 18 de febrero, Comero en 

nota oficial "indica" la conveniencia de practicar 
estudios para unir telegráficamente Tierra del 
Fuego con la lfnea nacional. El vapor Ushuaia 
cumplirá estudios para el lanzamientos del cable 
submarino". 

Para entonces el telCgrafo nacional llegaba 
hasta Viedma, y recien a pincipios de 1903 arribó 
a CaboVlrgenes. Elvisionario proyecto lo replan- 
te6 oficialmente Correos y Telégrafos en 1905 y 
1930, pero por diversos motivos nunca prosperó. 
En las tres oportunidades el asunto fue archiido 
y, con el paso del tiempo, olvidado. 

Nosabemos cuántose mantuvoCoronadoe, 
su puesto, pero por decreto del 9 de marzo de 
1894 y con retroact~dad al 27 de febrero ante- 
rior, senombranjefe de laestafeta Ushuaia" a An- 
gela Albónicode GonzálezAcha,quien continua- 
ba en esas tareas cuando se realizó el Censo Na- 
cional de 1895. Allí consta que tenía treinta aííos, 
era nacida en Buenos Aires, estabacasada con un 
empleado del juzgado y tenía dos hijos de uno y 
tres afios. 

Dicho censo anotó la existencia de 228 habi- 
tantesurbanosen la minúsculacapital y 60embar- 
cados. Habla 39 familias y 39 casas. 

Payr6, al desembarcar en Ushuaia durante su 
viaje a Tierra del Fuego en 1898, resefía: 

"Bajamos a tierra, y al echar a andar por el 
muellelo primeroque nosllamólaatención fueun 
poste rojodel correo. Más tarde íbamosaver otro 
ejemplar en San Juan del Salvamento ... Natural- 
menteque nien Ushuaianien San Juanseutilizan; 
pero producen tan buen efecto ..." 

Por la forma de referirse al "poste rojo del co- 
rreo" estedebióser unsimple buzón-Tambiende- 
ducimosque lascartasseentregaban en el interior 
de la estafeta. 

Por decreto del 21 de enero de 1905, el presi- 
dente Quintana establece la superintendencia de 
los gobernadores de los territorios sobre todas las 
oficinas y empleados que existen en el territorio y 

Vita del correo en 1940. Se 0 b S e ~ a  a la aerecna e1 pi- 
zarrón dondese anunciaba lasalida de barcos transpor- 
tando correspondencia. 

quedependen de la nación, y el articulo 4Oprecisa: 

"Los gobernadores ejercerán vigilancia sobre 
las oficinas, empleados y servicios dependientes 
de la Dirección Generalde Correosy Teltgrafos ... 
Podrán observar a los jefes de oficinas o emplea- 
dos las irregularidades e inconvenientes que no- 
ten en el servicio, indicándoles los medios de sub- 
sanarlos, y darán cuenta para las resolucionesque 
deba ado$ar el ministerio de que dependen los 
empleados". 

En esos primeros tiempos, algunas oficinas 
funcionaban en la Casa de Gobierno, tal como 
aconteció con el correo desde su creación, que en 
el inventariqgeneral deexistencias pertenecientes 
a la Gobernación de Tierra del Fuego, de 1908, se 
ubica en el ala izquierda del citado edificio. 

La memoria anual elevada por el gobernador 
Manuel Fernández Valdés el 27 de abril de 1910, 
comunica al ministro del Interior que: 

"Con fecha 19 de junio de 1908 V.E. se siMó 
comunicarme que tomando en cuenta el pedido 
formuladoporvariospobladoresdeeste temtorio 
se habla resueltoelevar la categoría de la Estafeta 
Ushuaiaa fin de habilitarla para elserviciode giros 
y bonos postales; pero al reiterar con fecha 10 de 
diciembre pasado ese pedido apoyado por la Go- 
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raa 

Casa ocupada porel correo entre 1942y 1948. El actual edificio de correosal inaugural 

bernación, manifiesta la Dirección de Correos y 
Telegrafos que el presupuesto del comente aflo 
ha dejado a la Estafeta de Ushuaia ei?as mismas 
condiciones que el anterior". 

la gobernación, pues en la memoria de 1912% in- 
forma talado aguas comentes y cloacas 
en el C 

te durante décadas, con los consiguieiirw pGr;r~IJi- 

cios para la lejana población. 
. m  

"se han insi 
brreo". 

En 1914 se eleva la oficina a la categoría de 
Cabecera de Núcleo, con jurisdicción sobre todas 
las oficinas y estafetas existentes o a crearse en la 
Gobernación de la Tierra del Fuego, tanto en la 
parte administrativa como de los servicios que 
prestaban. 

Ir reclama ( 
tampillas e 
- . . 

El gobernadc el 21 de junio de 1912 
una partida de es :nviadas el 2 de mayo. 
Expedidas desde Buenos Aires el dia 8 en el vapor 
Mendoza nimbo a Rfo Gallegos, estuvieron alll 
detenidas hasta el paso del vapor Rawson que Ile- 
gara a Ushuaia el 30 de julio. 

"Lasestaciones radiotelegráficasde Ushuaiay 
Afio Nuevo están terminadas y la de Cabo Vfrge- 
nesdebe terminarse en estosdías. Como hasta es- 
te último punto llega el telegrafo nacional, en bre- 
ve habrá terminado el aislamiento de este territo- 
rio y la razón de su retardo en el progreso de la 
República." 

En la memoria correspondiente al año 1915, 
el Gobernador describe un claro y sintético pano- 
rama de las comunicaciones en su territorio: 

TambiCn Fernández Valdés observa que no 
debenefectuarse enviosen barcosde la Mala Red 
Inglesa porque rnuchasvecesvan hasta Valparaf- 
so en donde reexpide la correspondencia para 
Punta Arenas. 

En esos momentos el pueblo tenfa unos 800 
habitantes (sin contar la población carcelaria, que 
eran otros tantos), cantidad que permaneció más 
o menos estable por muchos abos. 

"Noexisten llneas de navegación propiamente 
dichas, es decir, que establezcan comunicaciones 
regularesentrelos puertosdel territorioodeéstos 
con los del resto de la República. 

1 

Estassituacionesdee~ufvocosverroresenlos 
encaminamientos postalesserán moneda corrien- El 13de juniode 19lOsecomunicaal ministro 

del Interior la habilitación al servicio público de la 
estación radiotelegráfica de la Armada Nacional 
instalada en Ushuaia. 1 < YAGANESTURISMO E.V.T. 154179 

Una empresa ágil para gente como usted Tambien el 7 de julio siguiente, Correos y Te- 
legrafosdispuso elevar a la categoría de oficina de 
4a.a IaEstafeta Ushuaia,quedandoasfsoluciona- 
dos los problemas por los cuales se venía peticio- 
nando. 

e Venta de pasajes nacionales e internacionales e Infomies hirlsticos 
e Reservas y excursiones e Alquiler de autos sin chofer I 1 Av. San Martb 641 Tel. 21 185121 421 Télex 88757 YATUR AR 

9420 RIO GRANDE TIERRA DEL FUEGO 1 Es posible que la flamante oficina postal se 
inaugurara en un edificio separado facilitado por 



vista parcial de Ushuaia en 1891. En el centro la Casa de Gobierno, donde comenzó a hincionar el Coi 

"Procedente de la Capital Federal sólo toca es- 
te puerto un barco de la Compañia Zmportadoray 
Eprtadora de la Patagonia, cuando hay carga 
compensativa, y este afio ha ocumdo que en un 
viaje rehusó esa carga por tener demasiada para 
las otros puertos. Puede calcularse en un máximo 
de cinco viajes anuales los que esta Compadfa 
efectúa hasta Ushuaia. 

"Entre ésta y Punta Arenas viajan con alguna 
regularidad dos pequefi&buques de bandera chi- 
lena que traen pasajeros, cargay correspondencia. 
Uno pertenece a la firma Braun y Blanchard y el 
otro a la de Amudeo Pasinovich. 

"El transporte de l a h a d a ,  afectado al servi- 

ciodeesteTerritorio, haextendidos~svi~ 
RfoGallegosy RioGrande, loquesi bien 
a estos puertos, redunda en perjuicio de usnuaia, 
por la considerable disminución de los viajes". 

ajes hasta 
beneficia . . . .  

Desde inicios de la década del '20 existieron 
varios proyectos de prolongar los servicios aéreos 
desde Buenos Aires hasta Tierra del Fuego, para 
transportar pasajeros y correspondencia, que fue- 
ron fracasando por diversos motivos. 

En setiembre de 1928 llega al pais el marino y 
destacado aviador alemán Günther Pluschow pa- 
ra realizar trabajos de exploración, filmación y fo- 
tograffaen nuestro extremosur. En Punta Arenas 
ensambló un hidroavión que habfa llevado desar- 

mado al que bautizó Tsingtau DI3130 Cbndorde 
Plata. Conel realióunvuelo de pruebaa Ushuaia 
el 3 de diciembre del mismo afio, transportando 
una saca de correspondencia. En tal sentido Plus- 
chow escribió más tarde: 

"El primer correo aereo, el primer paquete 
postal que desde la tierra firme hasta la punta ex- 
trema de la Tierra del Fuego vino por los aires, 10 
entregoyo mismoen propias manos del Goberna- 
dor." 

Al dla siguiente regresó a Punta Arenas, Ile- 
vando tambien la primerasacadecorreoaéreo, en 
sentido inverso. 
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Salvoalgunoque otro posteriorvuelo circuns- 
tancial de la Armada, aprovechado para llevar co- 
rrespondencia, debieron pasar 20 afios hasta que 
se inciaran los vuelos regularesa Ushuaia. 

De un ameno relato sobre Ushuaia y su co- 
rreo, escrito por un hijo de Calixto Sorá, que fuera 
jefede la Oficinaentre 1930 y 1932, extraemoses- 
te párrafo: 

"El correo se encontraba principal, 
al lado del Banco de la Nación (actual Museo Te- 
rritorial). La casa que ocupaba era de chapa de 
zinc, inclufda la vivienda del jefe, y estaba pintada 
de rojo. La dotación de personal de la oficina se 
integraba con un jefe, un auxiliar telegrafista y un 
cartero. Para atender la distribución de la corres- 
pondencia y de las encomiendas se contaba en in- 
viernocon un trineo tirado por una perraapodada 
Rara debido a los colores de su pelaje: El seMcio 
de transporte de envíos postales operaba median- 
te un carro contratado." 

La casa mencionada por Sorá fue destruida 
por un incendio ocumdo por esos afiosy reempla- 
zado por el caserón alquilado existente en 1940, 
que ilustramos. 

Luegode haberserecibidoy reorganizadoparcial- 
mente su funcionamiento técnico, es incorporada 
a esta repartición el 21 de abril de 1934, aunque 
con antigtiedad al 19 de setiembre del afio ante- 
rior. 

Entre 1937 y 1943 existió el servicio deno- 
miando jocosamente como aéreo a caballo o ca- 
ballo aéreo, consistente en alcances decorrespon- 
dencia aérea efectuados desde Ushuaia a Rlo 
Grande, donde se expedfa en los aviones deAero- 
pstaArgentVla, y al regreso se trala lo destinado a 
nuestra ciudad. 

yecto Rfo Grande-Lago Fagnano se hada en un 
vehlculopolicial y desdeallla Ushuaiaa caballo en 
verano, cruzando la cordillera a través de los peli- 
grosossenderose&tentesentonces.Enépocasde 
las nevadas, de abril a octubre, lascabalgaduras no 
podfan utilizarse y, mientras los pasos nose cerra- 
ban, se recurrfa a esqufes o trineos tirados por pe- 
rros. El trabajo era muy riesgoso, pero mantenía 

e da a Ushu; aia durantc razOni 
una p 

ablemente 
irte del afic 

ienemw ia ronuna ue gozar oe la lúcida y 
fnictfferaamistadde AntonioBalado, queen épo- 
cas no tan lejanas, pero sí tefiidas con patriótico y 
sacrificado esfuerzo, se desempefíara en aislados 
destinos patagónicos; como jefe de Cabo Vfrge- 
nes entre 1935 y 1940, y en Ushuaia desde 1940 a 
1945 y de 1947 a 1948. 

Su a r ch~o  proporcionó las ya históricas foto- 
graffas que ilustran estos apuntes, y su magnífica 

~ria noS per ;recuerdos . memc 

"C 
-P-. ~ ~ 

ducir estos 

nera vez a 
.--- > - . - -  

:~ando llegue por pnr Ushuaia, 1; 
onma se hallaba en un extremo ae ia población, a 
una cuadra del presidio (esquina noroeste de San 
Martln y Antártida Argentina). Era un gran case- 
rónde madera y chapasdecincacanalado, que ha- 
bfa sido alquilado después que se incendió la de- 
pendencia. Las habitaciones eran en la mayoría 
comdas, con una puerta al exterior en cada una, y 
comunicaciones interiores en la misma forma. Es- 
taba situada la casa en una esquina de la manzana, 
hacia donde daba el lugar para la atención del pú- 
blico, y la apertura y expedición de la correspon- 

dencia. Acontinuación estaba la jefatura,^ lindan- 
teeldep6sito de encomiendas. Para comodidades 
del jefe y su familia posefa 2 dormitorios, cocina y 
bafio. 

/- 

"Trasunainspección con elobjeto u 
lasituación de ladependencia, elinsp m- 
te gestionó y dispuso su traslado, conrraranuo un 
ediñciosituado más al centro del pueblo, también 
constmfdo de madera y cinc, con mayores como- 
didades para el desenvolvimiento del servicio, y en 
un lugar más equidistante para los usuarios (vere- 
da norte de San Martín,entre Lasserre y 25 de Ma- 
YO). 

icia se prod 
i, pues era 
.L,-LL- -- 

"El movimientode corresponde~! U- 

cfa cuando llegaban o salfan barca el 
Único medio con que contaba la püuiauuil para 
comunicarsecon el exterior, salvo los pocosmeses 
en que funcionaba el correo a caballoque nos traía 
desde Río Grande la correspondencia vía aérea. 

Lo normal y comente era que llegara un bar- 
)r mes, pero en ocasionesse demoraban hasta 

dos meses. Es imaginable la desesperación de la 
gente, después de tantatiempo sin noticias de sus 
familiaresque habitaban fuera de la isla, y sin reci- 
bu las encomiendas con remedios, ropas y otros 
elementosque lesenviaban. Los que recibfan dia- 
rios, periódicoso revistas, tenfan bastantecon qué 
entretenerse con las noticias atrasadas que les Ue- 
gaban. Como consecuenciade ellola población in- 
vadía la oficina. 

"Para la expedición y recepción de la corres- 
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En 1931 el Ministerio de Marina transfiere a 
Correos y Telégrafos varias estaciones radiotele- 
gráficas, entre las cuales se encontraba Ushuaia. 

El transporte lo realizaba la poiicra, con la re- 
gularidad que lo permitfan las condiciones climá- 
ticas, mediante una subvención del correo. El tra- 
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pondencia noexistlan fechas ni horarios, ya quese 
aprovechaba cuanto buque de la Marina entraba 
osalla, en ocasiones con el tiempo justo para pre- 
parar la expedición de los envlos. Cuando el aviso 
de embarque nos daba tiempo, se anotaba, para 
información del público, la fecha y hora de alcance 

rarrónsobre lapared exterior de laoficina, 
iplo: "Correspondencia para el rastreador 
e aceptará hasta tal dla y hora". 

"No se hacfan expediciones a territorio chile- 
no, como por ejemplo Punta Arenas. La corres- 
ponaencia se remitla directamente a Buenos Ai- 
res o Rfo Gallegos, según el caso." 

Luegode crearse en 1943 la Gobernación Ma- 
rltima de Tierra del Fuego, aumenta la población 
de la ciudad con e1 personal naval y loscontingen- 
tes de operarios y técnicos traldos de Italia para 
levantar la base aeronaval. 

destinac 
rasufun 

Entreotrosedificios, laMarina construye uno 
lo al correo, con ampliascomodidades pa- 
icionamiento, al cual se traslada sin proto- 

4 

ASA PARA 

R R A  OEl  --- 

colo alguno, entre junio y julio de 1948, y donde 
aún se mantiene. 

Esto obligó a aumentar la dotación de perso- 
nal, que permanecfa inalterable desde los tiempos 
de Sorá, y queda constitufda por el jefe, 3 auxilia- 
res, 3 carteros, 1 mensajero y 1 calefaccionista. 

Mediante un convenio con Correos y Teleco- 
municaciones, la empresa Pema Enlo de Rlo Ga- 
llegos comienza a transportar correspondencia en 
vuelos semanales entre esa ciudad, Rfo Grande y 
Ushuaia, que se mantienen hasta 1950 

Simultáneamente Aeroposta Argentina ex- 
tiende sus servicios hasta Ushuaia con tres fre- 
cuenciassemanales, luego proseguidos por Aero- 
Ilneas Argentinas. Tiempo después se agrega LA- 
DE. Ambas empresas continúan hasta hoy 
proporcionando regularidad al transporte masivo 
de correspondencia, pasajeros y carga. 

Las dependencias separadasde correo y radio 
son reunidas el 8 de juniode 1951, bajo la denomi- 
nación Radiopostal Ushuaia, y 30 aflosdespués se 

incorporó a las comunicaciones satelitales con la 
categorla de oficina mixta. 

El incremento de la población y la extensión 
urbana con la construcción de nuevos barrios, fue 
obligando a crear una estafeta y cuatro unidades 
postales, todas dependientes de la oficina central, 
que pasamos a detallar: Estafeta No 1 (habilitada 
el 1/10/1954), Unidadpostal B a h S a n  Vicentede 
Pml(habi1itada el 12/03/1984), Unidad Postal No 
2 Museo Tb to r i a l  (habilitada el 2/05/1984) y 
Unidad Postal No 3 Burrio Los Morros (creada el 
17/12/1987). 

La rápida y completa integracidn al resto del 
pak originó la pérdida de las condiciones especia- 
les que rodearon durante tanto afios a la oficina 
Ushuaia, y en la actualidad puede considerársela 
comounamásdelasexistentesenla Argentina. 

Bibliografia consultada 

Archivo HLndrico de Encotel, Buenos Aires. 

Archivo Hbtdrico Nacional, Buenos Aires. 

BALADO, Antonio, Rlo Gallegos. Testimonios per- 
sonales en varias cartas de 1989 y 1990 en mi 
poder. 

BELZA, ~ i á n  E. ~n la ~ila del ~uego, 3 tomos. Buenos 
Aireg, 1974n7. 

La Nación, Buenos Aires, 6/12/l928. 

PAYRO, Roberto, La Australia arptina, Buenos 
Aires, 1908. 

PREMOLI, Eduardo, El como en In T i a  del Fuego, 
Revista de Filatelia No 226n28. Febrerolabril, 
1988. Madrid (España). 

PROSSER de GOODALL, Rae Natalie, Tierra del 
Fuego, Buenos Aires, 1979. 

Regimo Nacional 1894, Buenos Aires. 

S N  Graciela, Aponespara una hivtoria 
a h? Tierra deiFuegv. Kamkinka, No 25, 
pág. 1991225. Buenos Aires. 

SORA, Miguel Angel, El correo de Ushuaia en 1930, 
Postas Argentinas No 400, Setiembreloctubre 
1980. Buenos Aires. 

Sud-Americano, N094/95, Buenos Aires, 64-1891 

Carta d 

38 Revist 

espachada desdeushuaia en 1931. 

a Patagónica 



LA UTILIDAD 
D E  UNA 

rimitiva, dc 
. . 

: la cual, se 
- .  

Después de 1; 
gún afirma el abad Laugier que m e r a  en Francia 
durante el siglo XViíi, descienden los órdenes de 
la arquitectura griega clásica en una traslación li- 
teral de la transmisión de cargas desde la arquitec- 
tura maderera hacia la pétrea, el pah que ostenta 
la historia másantigua encuantoa construcciones 
de madera es Noruega. 

Allf, en los distritos rurales~boscosos, se tienen 
datos de que por lo menos a partir del siglo iV se 
construfan casas con el sistema tradicional deno- 
minadolafr, queaúnsigueutilizándose. En susco- 
mienzosera la longituddelos troncoslaque deter- 
minabalasrnedidasdelacomtrucci6n, yaque esta 

ipilado hor 
. . 

3 es, básica i- 
zontai de un tronco sobre otro, con incisiones en 
forma de cufla para poder cruzar perpendicular- 
mente sus extremos al formar las esquinas. Esta 
técnica, aparentemente simple, requiere un buen 
conocimiento del trabajo y comportamiento de la 
madera en forma de troncos. Sabemos que la ma- 
dera "trabaja" al perder su grado de humedad ori- 
ginal. Además, una pared de troncos se hundirá 
aproximadamente 5 cm por metrode altura a par- 
tir del iniciode laconstrucción hasta haberse asen- 
tado, a los pocos aflos. 

La técnica del lafS no oftece demasiadas posi- 
bilidadesen cuantoa cambiosde estilo. Unodelos 

Por la arquitecta Marta García Falcb 
Para la Revista Patagbnica 

másvisibles es la forma que adoptan los extremos 
salientes de los troncos al cruzarse en las esquinas 
de la cabaña, formas que pueden incluso orientar 
en cuanto a la antigüedad de la construcción, ya 
que fueron variando con los siglos. En los prime- 
ros tiempos, para los troncos usados en la cons- 
trucción de muros siempre se adoptaba la forma 
circular, pero a partir del sigloVIII comenzó a dár- 
seles forma ovalada, evolucionando luego hacia 
una más artística y complicada terminación hexa- 
gonal. La época moderna trajolasimplificaciónde 
los encastres a cufia y los terminales aserrados a 
plomo. Sin embargo, sigue siendo imprescindible 
la habilidad del artesano para dar los cortes exao 
tos de modo que los troncos encajen uno en el 

Revista Patagónica 39 



Detalle 1 

gánelm 
de una esquina de construcci6n en madera se- 
étodolaji, ca. 1650. 

orco, sin grietas ni orificios por donde se Ntre aire 
oagua. En el pasado, el hacha, la buena calidad de 
la madera y la pericia del artesano eran la base de 
un correcto m, y un hachazo en falso podla ser 
fatal. 

Hoy, en los p a k s  nórdicos, la tradición se 
mantiene en las cabaflas de fin de semana en me- 
dios rurales, donde la habilidad del artesano-car- 
piatero no ha podido ser reemplazada por la pre- 

a. :la máquin 

Son 1 

. - -  
de Non 
frenteal 
oonocidc 
.-a- rrmu p1 

desde tic 
cabafias. 
P11OIlP.W 

conocidas i también las iglesias de madera 
lega, de admirable audacia estructural 
a pesadezdel@.Su tipode construcción, 
I bajo el nombre de stav, difiere del adop 
,a viviendas, y se empleó para las iglesias 
:mpos tan a n t i ~ ~ o s  como el lafr para las 
.La diferencia bhica radica en la posición 

--,---=colocan los troncos: enelstavvan en for- 
ma vertical, con dos travesaflos horizontales de 
unión y rigidización, unocercano al extremosupe- 
W y otro al inferior. En este sentido, constituyen 

Detalle de la cubierta de una iglesia construida con el 
métodostuv, Noruega, ca. 1200. 

el antecedente histórico de la moderna panelerla 
de madera. 

Desde la arquitectura, el disefío de estas 
iglesias que el cristianismo noruego heredara de 
religiones anteriores, edificadas con la audacia 
de la prueba y error, con torres que van surgien- 
do unas a partir de otras, retranqueándose los 
techos, con sus terminaciones de tallas y escul- 
turas sobre los frentes y las cumbreras, hace 
pensar más en lugares de fábula que en espacios 
con una utilización real. Como templos, resul- 
tan bastante distantes de sus contemporáneos 
europeos y toda su imaginerla quedebla ilustrar 
a los fieles de entonces. 

Interiormente, las iglesias stav son oscuras. 
Suele haber muy pocas aberturas, algunas sobre 
las paredes de las torres, raras veces sobre las na- 
ves, siempre mirando hacia el sur. La madera que 
más se usaba era el pino. Tanto las partes estnic- 
turales como de cerramiento, las tejuelas, tallas y 
pisos eran del pino claro, casi blanco,de Noruega, 

que con el tiempo y el sol adquiría un tono dorado 
oamarronado. En maderas más duras difícilmen- 
te pudieran haberse logrado los filigranados en las 
tallas de cumbreras y portales. 

Quedan aún en Noruega unos U) ejemplos de 
estas iglesias que, si bien con alteraciones y agre- 
gados posteriores, pueden testimoniar una anti- 
güedad de 800 aflos. Se sabe que en un momento 
habla 600 iglesias stav en toda Noruega. 

De lejano parentesco con las noruegas, las 
iglesias rusasde madera son otro testimoniode re- 
sistencia en su aparente fragilidad. Generalmente 
pintadas en colores vivos y contrastantes, igual 
que el resto de la arquitectura religiosa ortodoxa 
rusa, se conocen casos que han sobrevivido a te- 
rremotosa lo largo de su extensa historia, además 
de guerras y saqueos. 

Sabemos que los rusos disponen de la madera 
del alerce, del cual siete especies crecen en su te- 
mtorio. Pero la más redituable es la del alerce si- 
beriano, madera imputrescible y muy resistente, 
incluso al fuego cuando está en el árbol. Esta ma- 
dera no necesita ningún tipo de protección o de 
impregnación. Pmeba de ello la dan los pilotes so- 
bre los que todavía se alza Venecia. 

Las construcciones de los primeros poblado- 
res de nuestra Patagonia se debieron también, co- 
moen los asosanteriores, a la presencia y utilidad 
de la madera comoelemento para laconstrucción 
en la región. 

ido de elab 
as como el 
.".<-I.-.", 

su factura. 
alerce, son 
...--..---- 

Son ya clásicas las cabafias de troncos encima- 
dosde lazona andina, desingular parentesco en su 
formadeconstrucción y aspecto terminadoconlos 
productos del laft escandinavo. Con mayor o me- 
nor gr2 oración en , utilizando 
mader; cedro o el edificacio- 
n e s q u t i z u ~ ~ ~ u ~  ~ z r e a l i z a n , ~ i ~ ~ ~ ~ r ; ~ i i u n ~ t e n o  
más paisajfstico que el utilitario de entonces. Más 
difundido su uso como revestimiento, la madera 
cubre hoy tanto en exteriores como en interiores, 
muros de mampostería, contribuyendo con sus 
propiedades de aislante térmico y calidad visual. 
Combinada con los altos zócalos de piedra, se ha 
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convertido en el paisaje construido que general- 
mente se asocia con la región andino-patagónica. 

En el este, los primeros colonos comprendie- 
ronque las ligerasconstmcciones con iitonesver- 
ticalesde madera al estilo inglb-clavadosentresi 
y sujetos sobre bastidores, les permitían ir confor- 
mandosusasentamientoscon rapidez, a lavezque 
economia y facilidad -no se requería mano de obra 
especializada y los materiales estaban cercanos. 

Hoy muchas de estas edificaciones, especial- 
mentelasestaciones de ferrocarril, aún en pie, de- 
muestran cómo estas pisos y paredes conforma- 
dos por listonesde madera delgados, conveniente- 
mente separados del terreno natural -unido al 
conocimiento del ambiente- han sobrevivido a los 
vientos del este patagónico. Esta manera de cons- 
truir,verdadera antecesora de la moderna panele- 
ría en los sistemas constructivos industrializados 
en madera, permitfa ya el traslado de estas ediñ- 
cios, mediante el desarmado y nuevo ensamblaje 
en otro sitio. 

Bajando por el territorio en los mismos aflos, 
llegamos a Tierra del Fuego donde, con el mismo 
criterio de constmcción aislada del terreno me- 
diante los postes que servían a la vez de estructura 
primaria -para clavar los travesafios de sosten- es- 
tas delgadas paredes y pisos de listones de cedro 
con cubiertas muy simples de chapas sirvieron co- 
moviviendasa los primeros pobladores blancosde 
las islas. Pensemos, como ejemplo, en las primiti- 
vas chozas que habitaran Lucas Bridges y su fami- 
lia al llegar a la tierra de los onas -motivo de "bo- 
chorno" frente a su posterior casa en ~iamonte.' 

Estas edificaciones, sin el ornato con que la 
destreza artesanal, el tiempo y la dedicación dota- 
ban a los ejemplos europeos cumplieron, sin em- 
bargo, con la premisa básica que cualquier sitio y 
epoca podría requerirles: su eficacia y durabilidad 
como refugio habitable. + 

Notas 
1. E. Lucas Bridges, El iü1Mlo con@ & la tierra, Ed. 

Marymar, Buenos Aires, 1978. 

Las casillas construidas 
por Lucas Bridges en la 
tierra de los onas. En el 
extremo derecho, la pri- 
mitiva de una pieza, con 
su sucesora más &moda 
al ladc 

Conjunto a e  viviendas 
en madera. 
Ushuaia, 1985. 

Edificio que ocupó la es- 
cuela No 149 de la zona de 
las quintas de Bariloche, 
hasta principios de la dé- 
cada de 1940. Construc- 
ción con paredes en listo- 
nes de cedro y cubierta de 
tejuelas de alerce. 
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Como fantasmas del pasado los ( 
schod) 

Otraveznos rodeaba la amplitud de lascolinas 
esteparias. Arribamosa la arenosa playita de ViUa 
Llanqufndonde una pasarelacruzaelríoy una bal- 
sa transporta los vehfculos. Allf nos esperaba Te- 
resa, la madrede Claudia. Con ella fuimosen auto 
al sitioque los lugarefiosantes llamaban la Bajada 
de Mena, y donde vivieron los padres de Teresa 
hasta el comienzo de los aflos sesenta. 

Por encima de la ruta, cerca de unos álamos, 
encontramos escasos restos de lo que antes habla 
sido la casa. Luegosubimosa pie por un camino ya 
recubierto de plantas esteparias a una pequefia 
meseta donde algunos pBStesy un bebedero talla- 
doenun troncoatestiguaban todavía lavidadean- 
mío. Melancólico, el Limay trazaba, unos cente- 
nares de metros abajo, sus meandros. Una brisa 
suave susurraba en las hojas de los álamos. A Te- 
resa le corrfan dos lágrimas por las mejillas al re- 
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e deslizaban alrededor de nosotr 

cordar los dfas de su infancia. 

0s. (Foto: 

Nos pusimos a buscar el pequeño cementerio 
de la familia. Cerca de unarroyito, entre unos ma- 
torrales, descubrirnos tres cruces de madera. Allí 
estaban enterradas lasvíctimas de los bandoleros. 
Un cerco precario protegía el lugar de lasprofana- 
ciones. 

Retornando al auto conversábamos sobre el 
ayer y el hoy, sobre los rencores originados tantas 
veces en las barbaridades e iniusticias cometidas 
antaflo. Teresa op 
teriores ya estaba 
mento de solidarizarnos para pensar en ei ruturo. 

in6 entono 
n superad; 

es que las t 
S, Y que e 

:tapas an- 
ra el mo- .,. . 

La felicité. Esta actitud suya, exenta de aque- 
Uos lógicos rencores que podrfa conservar desde 
su historia familiar, me impresionó. + 

GUANACOS 

"La primera descripción de este precioso gninal 

pertenece al caballero Pigafetta, compañero de Maga4 
Ilanes, quien al narrar las aventunis de su viaje alrede4 
dor del mundo se expresa asl: 

'Esunanimal que tienela cabeza y lasorejasdemu- 
la, el pescuezo y el cuerpo de camello, las piernas de 
ciervo y la cola de caballo'. 

Todosestoscaracieresson muy exagerados, como 
se puede comprobar Bcilmente, pero es indudable que 
un guanacovisto a la distancia, agigantado por el espe- 
jismo, parece a lavezciervo y camello. 

Zos guanacosviven por lo coman en pequeños re- 
ba6os de quince a veinte individuos, pero he visto con 
frecuenciaal sur desanta Cruz, manadasdemásdequi- 
nientosde estos animales que evolucionaban con la re- 
gularidaddeun regimientodecaballeda endla de revis- 
ta. 

" h g . ~ c o s e s t á n  dotadosde unavista poderosa 
queles permiteverde lejosasus implacablesenemigos, 
lospumas, quienesno pudiendoatacarlosacamporaso, 
los acechan detrás de las matas. 

"A pesar de la escasez de agua, toda la Patagonia 
está poblada deestos animales, lo cual no tiene nada de 
extrafio, pues lo mismo que los camellosson sumamen- 
te parcos en su bebida. 

" ~ o r  otra'parte, he observado repetidasveces en la 
Patagonia austral, que los guanacos beben agua salada, 
hecho muy curioso que está comprobado por otros ex- 
ploradores. 

I'I ,y no trepidan 
nunca ,de estosani- 
males, ucnuucii uud pici iia pul uua uam ~e hlgil, cruzar 

I Cruz, cuya comente es m uy violen- 

Extrafdo del libro Mis qloracwnes y akscubri- 
mientosen la Patagon& 1877-1880, de Ram6n Lista. 

J 

sson buenm 
:alagua. Ya 
---.-e.. -a 

i nadadores, 
I hevisto un( .-..- ..L..l..A 



LaPatagonia reservasiempre posibilidadesde 
descubrir hechos para sumar a su anecdotario his- 
tórico: pmebadeelloelintentodeinstalarenChu- 
but un asentamiento que, por sus características, 
debía asemejarse a las ciudades constmidas por 
los jesuitasen lasmisionesque esta orden estable- 
ciera en los actuales territorios de Argentina, Bra- 
sil y Paraguay. 

Francisco Vivaldi, que había sido destinado 
como sacerdote a Canadá en 1852, aparece más 
tarde en Nueva York actuando como periodista. 
Trasdejar los hábitos, sealistaenelejércitoduran- 
te la lucha antiesclavista. En 1858 es designado 
cónsul de los Estados Unidos de Norteamérica en 
la ciudad de Santos,Brasil, pasando luegoa Río de 
Janeiro. Allícontinúasusactividades periodísticas 
iniciando un diario y dos revistas. 

En 1883 se traslada a Buenos Abvsdonde, to- 
mando nuevamente los hábitos, se establece en el 
Colegio San Carlos, de Almagro. En este momen- 
!o, rnonsefior Aneiros obtiene la designación de Frente de la capilla. En la parte alta, el monograma del presbltero Francisco Vivaldi. 

\,-mldicorno prirnercapell2n del entonces temto- 
%del Chubut. 

El ministro del Interior -Bemardo de Irigo- 
9- minifiesta el 9 de febrero de 1884 en esquela 
2 ~3ernador de la colonia de inmigrantesgaleses 
2. Ziubut: "Se ha nombradocapellán de la Colo- 
-- 
2 7 Se! temtorio que se extiende al sur de ella 
zs3 i: ' 5 t e  mn Chile, y de lasislasnacionalesdel 
'L 215~ comprendidas dentro de esta zona, al 
z 2on Francisco Vivaldi, quien debe par- 

-7 -c = !u-mes en breve. Recomiendo a Ud. 
E en la Colonia alojamiento y todo 
..- > -  - -__ 
; - . _ - - -, necesite, sea para su instalación indi- 
- -  - - 7 n - x n c i a  o para el desem pefio de sc 

- - E =f c w e!vapor V ¿ , V i l d i  llegr - - - - - - - - - -. - - .ES, mmenzandosu evange 
-- --- - . . _ - - E TSias del territorio. El canónigc 

- - - S -  - - % - *'r 3 estima del gobernador coro- - --= - - - '-E mk9 lo apoya en su actividad. 

la coIo115a nona 
dc Paso dc Indir- 

Por Emilio Brrlado 
~relew, enerv de 1991 
, , ,a Revista Pat@nica 

- jorar lascondicionesde estacastigada razaque iba En sus giras por el interior, detedaen un iu-y - .- >- -+ < -- - -- -de bamgenesde l  perdiendo, poco a poco, su tradicional forma de hoy ubicado casi en el centro de la p r m W  y a 
- - -  - -  - - - - -  -- - : --7c ,> - - - . - . - -3 para me- vida &ente al avance de los blancas. m u y p o c o s k i i 6 m e m d e L m ~  cimas- 



Habitaciones constniiaas para alojar al canónigo Francisc 

para llevar a cabo su propósito, solicitando, en 
1889,16 leguas. En base a los informes de la Co- 
misión de Tierras y Colonias, el presidente Juárez 
Celman firma, el 31 de diciembre de 1889, el de- 
creto que concede a V i l d i  una superficie de 
40.000 hectáreas, en el paraje denominado Paso 
de Indios. 

En el artículo Z0 de este decreto se deja condi- 
cionado que V~ald i  fundaría una misión católica, 
con el objeto de "reducir" a la vida civilizada a las 
familias aborígenes de las tribus de Chiquichano, 
Inayacal, Foyel y demas que existen en el territo- 
rio, de acuerdo al artículo 100 de la ley del 19 de 
octubre de 1876. En el artfculo 3 O  se ordena recti- 
ficar, por su cuenta, la mensura, y subdivisión del 
terreno, aslcomo realizar su explotación, dándose 
plazodeveinte meses para presentar planos y de- 
más documentación. El articulo 4 O  otorgaba un 
plazo de tres aflos para ubicar en la misión por lo 
menos cien familias, obligAndolo a construir gal- 
pones, proveer los medios de subsistencia y entre- 
gar semillas y útiles de labranza gratuitamente. 

r 
En el invierno llega VNaldi a orillas del río 

Chubut, donde levanta "una capilla de piedra, con 
tres pequeflas habitaciones para elsacerdote", pri- 
rneraconstrucciónde laque habla deser la colonia 
de Santa María. Recientemente visité personal- 

aVivaldi y a los primeros habitantes de la colonia. 

mente este lugar y comprobé que, sobre el frente 
del edificio de la capilla, con ventanas y puertas de 
dinteles triangulares, figura el monograma del ca- 
nónigo. Dentro hay dos fogones, con una división 
que separa este espacio del altar. La parte poste- 
rior, cóncava, contieneel sitio para instalar la ima- 
gen de la Virgen. Para Uegar a Santa María debe 
cruzarse el río Chubut, que en este paraje corre a 
escasos metros de la ruta 25, que une Trelew con 
Esquel. 

V i l d i  construye, además, alrededor de la ca- 
pilla, pequefíasviviendas de adobe para unos cin- 
cuenta aborígene 
parte de los cimie 

s de las que 
ntos. 

uedeverse 

La obtención de todos los elementos que per- 
mitieran un desarrollo agrícola-ganadero para la 
subsistencia de los pobladores que deblan insta- 
larse en la colonia parecía muy difícil, en razón de 
las distancias y la falta de apoyo -principalmente 
económico- que contribuyera a concretar el pro- 
yecto. 

Recordemos que el Area elegida para esta co- 
lonia es parte del valle por donde corre el río Chu- 
but,entre la zona de Paso de Indiosylas Plumas 
-150 kilómetros aproximadamente- bordeada de 
altas paredes con formaciones talladas que seme- 

jan precisamente altares. De clima cálido envera- 
no y buena tierra permite, efectuando un riego 
conveniente, la explotación agrícola. 

Ante los numerosos inconvenientes y caren- 
cias, que le impiden avanzaren su proyecto, Vival- 
di solicita permiso para viajar a Roma a fin de ob- 
tener apoyo y, al mismo tiempo, tramitar un obis- 
pado para Chubut. A pesar del entusiasmo que el 
canónigo depositaba en esta idea, las informacio- 
nes -algo cortadas- llegadas posteriormente, indi- 
caban que el tema del obispado chubutense ha- 
k4- *;do recibido muy fríamente. Desalentado, el 

t ya no regresaría a la del Chubu 
"1 .a U.! 

prime 
Argen 

Ensuvida errante,V~aldi pasa luegoun corto 
período en Méjico, enfermo y en la mayor pobre- 
za. De regreso en Francia, se desempeña como 
traductor por algún tiempo, y finalmente se refu- 
gia en el asilo de las hermanas de San Vicente de 
Paul, donde fallece el 15 de enero de 1902. 

No existen noticias documentadas sobre el fin 
de lacolonia de Santa María de Pasode Indios. No 
obstante,lasconstruccionestodavla hoyen pieson 
referencias de acontecimientos que podrían ha- 
berdejadohuellas profundasen la historiachubu- 
tense. + 
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ción en Turismo, publicación estadounidensededicada 
enestaocasión al temadel turismoeneconomlasdepla- 

Mientrastanto,enel propiopaís, elsustento par& 
sersolamenteespiritual. El editorial dedslrlron sefiala 

niticación centralizada, mientras que la Gula depubli- 
cacwnes reseña una extensa lista de ediciones naciona- 

la cantidad de cartas congratulatonas recibidas en sn 
redacción, tanto de particulares como de bibliotecas y 

sta 

loamet les y extranjeras sobre la especialidad. 
Latir universidades, las cuales invocando el nivel decrisis ge- 

neral solicitan el envío del periódico sin cargo. Tema 
De interés no 40 para los informados sobre el te- 

ma sino para el lector en general resultan los artlculos 
sobre el P a h w n w  &al bradeño -192011988 v el 

de Turismo éste en el cual podríamos referir nuestra propia expe- 
riencia, ya que también hemos tratado -a lo largo de 
nuestrosañosdeedición-decumplimentarestosreque- 
rimientos, considerándolos a la vez una señal de PXQ- 

La Revtda L A w a m d c c a ~  de TurLmro,cuy~ pri- 
mer número enero  de 1991- hemos recibido se propo- 
ne, como anuncia su directora Regina Schlüter en el 
editorial, dar a conocer, a partir del estudio intedisci- 

estudiosobre un áreadel departamento de  Colonia, en 
el Uruguay, a partir de la c01~:eptuaikción de la geo- 

nocimientoa nuestralabory,poreso, unestlmuloapro- 
seguir. Sabemos, por otra parte, que la crisii del país no 

Comple~ndoseconuna~@aufrricaqueinclu- 
ye cursos y congresos, la Revista idhanmicana de 
Tkmoanuncia laaparición desu segundonúmeropa- 
ra el mes de abril. + 

ha dejado de afectar, y en mucho, la tarea editorial y es  
obviamente comprensible la situación que hoy enfren- 
tan ni gasdechdronenestea €u- 
sión 1 

plinariodel fenómerio turístico, la situación imperante 
enesteaspectode lacultura latinoamericana dentrodel 
contexto mundial. iiestroscole 

gratuita. 
Lapublicación, editada por el CIET (Centro de in- 

vestigaciones y estudios turísticos) se anuncia integra- 
& por trabajos de  investigación, documentos especia- 
les, crónicas de eventos, gula de publicaciones sobre el 
tema en cuestión, resefias de revistas especializadas, 
ponencias presentadas en congresos y contribuciones 
dedestacado nivel cientlfico. 

Delosvarioscaminos posiblesparasusubsistencia, 
elapoyo porpartedeorganismosoficialesrelacionados 
con lavida forestal no parece, porsupuesto,viable. Pero 

¿Adiós a Dendron? si la profesión, o lavocación forestal de sus lectores re- 
almente aprecian su contenido y su labor, la venta por 
suscripción o el apoyo publicitario serían soluciones 
más que efectivas, además de simples, para permitir su 
continuidad. 

Al recibir el número 11 del p e r i ó d i c o " ~ n ,  in- 
formación forestal orgmrina", incorporamos dos noti- 
cias a nuestros registros mentales: chdron cumple un 
a f~o  y tiene sentencia de  muerte. 

Prueba de los o b j e t ~ o s  de la revisqen su artículo 
inicial. El hctrñno UUoMcwnal en América latUin. por 
Regina Schlüter, reseña las posibilidades turlsticasque 
losvariados paisajes de Latinoamérica ofrecen - enca- Asl lo consideran los editores dedendron, señalan- 
bezadas, en criantoa oferta natural, por la Antártida y la 
Patagonia argentina. No olvida además que todaofexta 
competitiva debe estar respaldada por la prestaciónde 
unse~ciodecalidad, posibleúnicamentea travésde la 

do que, curiosamente. aunque la venta por suscripción 
se había introducido ya como propuesta de modalidad 

La realización periódica dedsidron ha sido posible 
gracias al sostén del proyecto gtz de cooperación técni- 

de circulación desde los primeros números, no se han 
hechoefectivas másde una decena. 

ca de la República Federal de ~leman*, según sabla- 
mosdesdesu primer número. Este proyecto financiará 
dosnúmeros más, ya que tal como la gtz habla estipula- 
do al iniciode la publicación, ésta debería, con el tiem- 

- - 
correcta capacitación de quienes se dedican a la aten- 
ción del turismo en todos sus aspectos y en los diferen- Sabemos del esfuerzo que demanda publicar y 

mantenerenel mercado una publicación periódica. La- 
mentaríamos que un proyecto como dendron, que evi- 
dentemente cuenta con el profesionalismo como para 
convertirlo en, además de noticiario, medio idóneo de 
consulta con sus artlculos sobre materias específicas, 
no pueda continuar su labor de 'Vidriera forestal del 
pals frente al mundo". + 

tessectores deque secompone la a c t ~ d a d .  
po, autofinanciarse. 

Laseoción Cr6nicadeevsltosrefiereel trabajoy las 
Dendron entiende, con razón, que ya no es lógico 

que un organismo estatal alemán q u e  tal es la gtz- con- 
conclusiones de las Primeras Jornadas Nacionales so- 
bre turismo de aventura, llevadas a cabo en El Bolsón 
entre el 22y el 25 de noviembre de 1989. La Resería de tinúesolventandounproyecto tanalejadodelinterésde 

loscontribuyentesalemanescon cuyos impuestosse fi- prblicaciones especialiurdas se  presenta con nutridos 
comentariossobrelaedición delos Analesde Investiga- nancia. 
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FLORADE PUERTO BLEST Y SUS ALREDEDORES 

Por Cecilia Brion, Javier Puntien, Dora Grigera y 
Susana Calvelo 

Traducción al inglésde Catalina Connon 
Fotograflasde Gabnel Guala 

entro Un~ersitarioBariloche de la 
ln~ersidad Nacional del Comahue 

ido por el O 
L 

Aición bilingüe aparece FloradePueno Blesty ciente al Parque Nacional Nahuel Huapi, que está ubi- 
sus acrededores, valiosa aportación al conocimiento cada en el extremo occidental del Brazo Blest del lago. 
cientlficode la naturaleza fitogygráfica deesta región PuertoBlest es la única localidad delárea donde existe 
geográfica de nuestro país, cuya fama, en verdad, ha un reducido asentamiento humano. Se informa tam- 
trascendido hace tiempo los llmites continentales, si biénsobrelascaracterísticasorográficasy climatológi- 

ción, no 
hábitat, 
libroest . - - - - - las uu p1 

los bosq 
que el cc 
turaleza 
singular 
hombre! 
ción de I 

bien con referencias limitadas a lo meramente visual, 
climátiw, turísticoodeportivo. El IagoNahuel Huapi y 
su zona de influencia movilizan anualmente nutridos 
contingentesdeargentinosy extranjeros para gozar del 
placer y descanso que su ámbito fabuloso les brinda. 
Flora &Puerto BIest nos ofrece una distinta mirada: la 
observación del tapizvegetal que recubresus hermosos 
escenarios, lo diverso de sus ejemplares; y su clasifica- 

s610 porsu morfologla, sinosu distribución, su 
su utilización, etc. Se dice en el prefacio que el 
á dirigido tanto a cientlficos como a naturalis- 
.ofesionales, interesados en conocer la flora de 
ues andino patagónicos. "Creemos -se agrega- 
)nocimiento de una de las expresiones de la na- 
,en este caso por medio de formas y colores de 
belleza, contribuirá al acercamiento de los 

scon los demás seresvivientes y a la conforma- 
ina existencia en armonla". 

En l 
sión de 1, 
tudioen 
- - - - : L - ~  seuaon: 
herbáce 
analizad 
cripción 
aón; hál 
caso a su 

a organización del libro se establece la exclu- 
as especies exóticas no autóctonas. Para su es- 
profundidad,lasespeciesnativasseagmpanen 
árboles; arbustos y subarbustos; trepadoras; 

as y Ilquenes. De cada uno de los ejemplares 
o s  se anota: nonicre cientlfico y vulgar; des- 
sistemática; períodos de floración y fructifica- 
i tat;  usos; distribución; remitiéndose en cada 
I ilustración fotográfica. 

ona investigada es un área de3,6 km2 pertene- 
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casde la zona, determinantes de su mantovegetal. 

La parte central o medular de la obra incluye más 
de cien páginas, cada una de ellas dedicada a un solc 
ejemplar,acotadoen todassus peculiaridades. Secierra 
elvolumen con un glosario de términos empleados casi 
indispensable para una lectura provechosa, además de 
una bibliografía e índice de familias estudiadas, con sus 
nombrescientlficos ywlgares. 

Aunque es evidente q u e d o  un especialista podril 
llegaral conocimientocompletodel material quese nos 
presenta, consideramos provechoso y gratificante la 
lectura de esta obra que, además de llamar la atención 
porla riqueza y buen gustodesu presentación material, 
podrá, como desean sus autores, acercamos a viW en 
armonla con los demás seresvivos que nos acompafian 
en el planeta. 

.o, cascabel 

Transcribimos una de las fichas técnicas que inte- 
gra el volumen, elegida simplemente por su menor ex- 
tensión: 

Alsrroemeria aurmriaca: amancay, liut 

Hierba perenne, rizomatosa, tallos de hasla un me- 
tro de alto, Hojas oblanceoladas, infloresc 
liforme 1-20 flora, con hojas basales. Flox 
anaranjadasde8cm.delargo; 6tépalos, los S 

con estrías rojas; 6 estambres. Fruto dpsuia, eiiprica, 

encia umbe 
.es amarillo. 
tresapicala ~ ~ . -  -.,-.. - -  

m; varias sc 

h: Planta < 

:millas globosas. 

)niamental. Los rizomas y tubérculos 
son comestibles y el aguade su cocción puedeutilizarse 
para la curadeafecciones hepáticas o para wntrarres- 
tarel ardor.de estómago. 

Hóbirat: Sela puedeencontraren losclamdel bos- 
que de coihue (Nofhofagusdombq,) entre Puerto Blest 
y la Cascada hsCántaros, aunquenoesmuyabundan- 
te en esta zona. 

Dhibu ión:  En la cordillera de Neuquén, Río Ne- 
groy Chubut, y en zonas chilenasadyacentes. 

(La parte inferior de la página reproduce su texto 
en inglés). + 
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